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DE LA JU�ENTUD  SOCIALISTA

�ensaje �
a los �
Trabajadores

Hace 81 años, la ciudad de Chicago se convulsionaba con 
las huelgas, las manifestaciones y los mítines de los obreros 
metalúrgicos. Exigían la reducción de la jornada de trabajo 
a 8 horas.

�iolentas  peleas callejeras, producidas del 19 al 5 de mayo, 
dejan el saldo de unas 20 personas muertas, entre policías 
y obreros. El régimen culpa a 5 trabajadores. (Spiess, Parsons, 
Fischer, Engel y Linn) y en juicio calificado por los historia-
dores como caricaturesco, son condenados a morir en la 
horca.

Salvando las distancias y las variaciones que el régimen 
capitalista ha adoptado, aquellas luchas siguen, aquí y aho-
ra, planteadas. El mismo motor, el enfrentamiento entre 
explotados» y explotadores, dirige el curso de la historia. Y 
en esa guerra sin cuartel que no admite transacciones ni 
coexistencias, se plantea la última gran batalla: la de los 
pueblos que quieren liberarse, contra el imperialismo agre-
sor corroído por sus propias e insanables contradicciones.

Ante esto, ¿qué significado debe tener para nosotros, 
jóvenes socialistas, el 19 de mayo. No hay dos respuestas. 
Todo lo que no sea acción diaria, sacrificada y consecuente 
por la revolución, es falso.

A primera vista, parece difícil en el Uruguay de hoy 
entregarse a tal tarea. La crisis, generadora natural de 
rebeldía hacia el régimen, no ha operado en tal sentido. 
La oligarquía ha desatado una furibunda campaña propa-
gandística, llamando al 1'compromiso patriótico” , “al sa-
crificio” , “a la austeridad de todos los sectores” , en aras 
de la salvación de nuestro país. Tratando de adormecer el 
proceso de radicalización de los sectores más empobrecidos, 
adopta un tono paternalista y amoroso. Es la nueva careta, 
sutil y engañosa, de los representantes de una estructura 
podrida, que llena los bolsillos de latifundistas y banqueros 
y que los salva, a ellos sí, por ahora, de la caída inminente. 
El sacrificio y la austeridad es para la clase trabajadora, 
la salvación para la oligarquía y el imperialismo. Por eso, 
el aparato deslumbrante y mareador de la propaganda, con-
vierte a gorilas cipayos en mensajeros de la democracia 
guiados por la luz de la última encíclica papal, transforma 
eii popular y, salvadora a una ley que tiene como única 
emergencia el acrecentar las riquezas y el poder de la clase 
dominante.

¿Cuál es, entonces, la tarea impostergable de la juven-
tud revolucionaria uruguaya? Esclarecer. Llevar a todos los 
frentes de trabajo la discusión, desenmascarando en cada 
lugar la política engañosa de nuestros enemigos de clase. 
Ser la vanguardia en cada conflicto, conduciendo las luchas 
al enfrentamiento radical con el régimen, determinando 
así el agudizamiento de sus contradicciones. Creando siem-
pre conciencia, y unificando, en la lucha, a todos los sec-
tores desposeídos. Esta es la tarea y no es otro el signifi-
cado que debe tener para nosotros el 19 de Mayo.

Y para cumplirla debemos utilizar los mecanismos que 
la clase trabajadora se ha dado: los sindicatos y su orga-
nismo aglutinador, la CNT.

Nos esperan luchas arduas, cada día más difíciles. El 
momento exige una real y total participación de los tra-
bajadores en la vida sindical y política .

De nada sirven los programas y los grandes postulados 
si éstos no son discutidos profundamente en todos los lu-
gares de trabajo y de estudio, en asambleas por fábrica, 
por taller.

En este sentido, lo debemos decir, la CNT no ha estado 
a la altura que, como organismo máximo de los trabajado-
res, le corresponde. Las movilizaciones por decreto admi-
nistrativo no pueden, no deben seguirse produciendo. La 
unidad, la única unidad efectiva, la unidad para la lucha, 
debe ser conciente. La unidad sin discusión no dura, se 
resquebraja, la unidad conciente es indestructible. Debemos 
promover en nuestra militancia en la base la discusión a 
todos los niveles. El programa de la C.N.T., que apoyamos, 
debe ser conocido y aprobado por todo el pueblo.

Esa es nuestra tarea de jóvenes revolucionarios, ahora. 
Organizar a los trabajadores y constituir a nuestro partido 
en vanguardia para la revolución.

Homenaje�al�Cro.�Huno�Prato

El sábado �^  de abril se realizó en Casa del Pueblo un militante  homenaje al compañero Prato 
con motivo su larga lucha en representación de los trabajadores y el pueblo en la comuna 
montevideana. Ante una numerosa asistencia de militantes y simpatizantes del Partido, hizo uso 
de la palabra el Cro. Cardoso, para destacar la dura gestión que durante más de treinta años 
ha cumplido este socialista ejemplar. Resaltó, asimismo, su conciencia y disciplina partida -
rias, sin claudicaciones, y le hizo entrega de una medalla a nombre del C.E.N^ y el Partido. 
Acto continuo, el Cro. Prato agradeció las demostraciones recibidas de reconocimiento y afecto, 
y en su estilo chispeante se refirió  a sus planes futuros de trabajo en tomo a la comuna y apor-
tó diversas ideas relativas a la labor propagandística del Partido. — Posteriormente se sirvió 
un vino de honor, con su parte artística popular a cargo de compañeros cultores de la canción 
nativa. — El cuerpo de redactores de /‘EL SOL” aprovecha la oportunidad para saludar y feli-
citar al camarada Hugo Prato, que tantas veces colaborara con nosotros, sabiendo que ha de 

continuar su lucha desde el llano con renovado fervor revolucionario.

Carta Abierta  de las Juventudes �
Sionistas  Socialistas  ante la�
Celebración  del 1? de �ayo

Para los movimientos que firman al pie, es un deber inelu-
dible, a la vez que un compromiso con sus concepciones ideo-
lógicas, el manifestar su caluroso apoyo a la celebración del 
día de los trabajadores y paralelamente su solidaridad para 
con el movimiento obrero internacional .

Como miembros integrantes de la izquierda en el movi-
miento de liberación nacional del pueblo judío, o sea el sio-
nismo, y como participantes activos de vanguardia en la lucha 
antimperialista de nuestro pueblo por la obtención de su hogar 
nacional; no podemos obviar el pronunciarnos respecto a la 
presente conmemoración identificándonos con la lucha del 
movimiento obrero en los diversos campos en que ésta se desa-
rrolla en el mundo entero, procurando mejorar sus condiciones 
de vida, sacar a las masas de la situación de hambre y explo-
tación; a la vez de romper las cadenas del dominio extranjero.

Es precisamente debido a nuestro papel de fuerzas que 
supieron conducir a millares y millares de jóvenes judíos a pro- 
ductivizarse y además a participar en la lucha por la obten-
ción y la construcción del Estado Judío de Israel (cumpliendo 
así con el doble precepto que es bandera del sionismo revo-
lucionario: a) productivizarse, y b) construir un país para dar 
realidad así al proceso de concentración nacional de nuestro 
pueblo); que vemos claro nuestro camino estrechamente soli-
dario con todas las fuerzas que luchan por la obtención de ,1a 
liberación nacional y por la construcción socialista.

En este 19 de Mayo llamamos la atención a toda la masa 
obrera acerca del peligro que apareja el resurgimient odel 
nazismo en Alemania, enemigo número uno de todos los obre-
ros. Tomando conciencia del real peligro que apareja el neo- 
nazismo podremos combatirlo desde ya decididamente.

Culminamos la presente enviando nuestro militante sa-
ludo a todos los pueblos que luchan contra el imperialismo 
y a los trabajadores israelíes y árabes, esperando que com-
prendan acerca de que sólo mediante la paz en el Medio Orien-
te se logrará dar un paso más por la construcción de un 
verdadero socialismo.

Movimiento Halutziano Sionista Socialista Dror - 
Movimiento Halutziano Sionista Socialista Hashomer 
Hatzair - Jativa Sionista Socialista Dov Ber Bo-
ro  jo  v - Movimiento Sionista Socialista Mordejai  
Anilevich - Movimiento Sionista Socialista I.M.I.

Adhesiones
Algunas de las notas 

recibidas por el compa-
ñero Prato en el día de 
su homenaje.

Cros. de MINAS

Espiritualmente junto 
al querido compañero en 
justiciero homenaje — 
Carlos Maidana.

Carta del
Cro. J. Figueroa

CENTRO
TACUAREMBO

Nos adherimos espiri-
tualmente homenaje lu-
chador compañero Hugo 
Prato con saludos fra-
ternos de: Manuel Seoa- 
ne, Marcelino de Lima, 
Saúl Correa, Juan Ca-
brera.

Se han recibido, ade-
más numerosos telegra-
mas que por razones de 
espacio no publicamos 
hoy.
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EDITORIAL

El�1.o�de�Mayo�y�el�
peligro�de�la�naranja
QUIZAS como pocas veces, la proximidad de este 1? de

Mayo sea tan propicia para analizar lo que se ha 
hecho, lo que se hace y lo que se pretende hacer. Es difícil  
por cierto, enmarcar el problema en la vastedad de su 
alcance y también particularizarlo,  Pero intentemos la ex-
periencia.

Desde la instalación de este nuevo gobierno, y la en-
trada en vigor de la nueva Carta Constitucional, hemos 
vivido dos meses en los que los conflictos más graves han 
sido el de Salud Pública, planteado antes del cambio, y 
cuya culminación marcó las fisuras existentes en el elenco 
gobernante, y la ocupación de la Universidad. En cuanto 
a hechos políticos^ hay también dos, que configuran la 
muestra cabal del régimen: las tratativas y luchas para 
integrar  la dirección de los Entes, y la Ley de Emergencia.

El primero demuestra claramente, que pese al cambio 
de la letra constitucional, en los partidos tradicionales no 
ha habido cambio alguno y que sigue predominando el 
mismo criterio  de repartija  existente antes; habrá, quizás, 
cambiado la proporción aritmética, pero nada más. Y el 
segundo confirma lo que era posible esperar, pese a los 
faroleos desarrollistas, y el uso de formulaciones técnicas, 
todo es igual. Desde el gobierno se trabaja para proteger 
a los ricos, y a los pobres se les pide “ colaboración pa-
triótica ” . Se limitan las posibilidades de los trabajadores, 
y se deja en libertad a los terratenientes y banqueros.

La moneda ha sido devaluada, la carestía continúa 
en ascenso, hay cada vez menos oportunidades de tra -
bajo, no se controla la ganancia de los grandes capita-
listas, pero se persigue con impuestos y gabelas —más 
o menos patriótico— a los trabajadores y pequeños pro-
ductores, ya sean rurales o industriales. Ni una sola me-
dida de contención ha sido adoptada^ se han permitido, 
en cambio, toda clase de atropellos en los precios y en 
las ganancias.

Este gobierno, la práctica lo demuestra, no hace más 
que aplicar las recetas últimas del sistema imperialista. 
Aire y tono de austeridad y un poco de paternalismo, fra -
ses rimbombantes, llamados patrióticos donde al única 
que se sacrifica es el pueblo, una vestidura de encíclicas 
y un léxico que habla de desarrollismo, integracionismo, 
etc.

Mientras tanto, el problema de la vivienda es dramá-
tico, el de la salud es conmovedor, el de la enseñanza es 
desesperante, el del desempleo es pavoroso y así todos los 
grandes problemas del país. Entes que deben dedicarse 
a la pesca pero no pescan, UTE permanentemente con 
déficit en su producción, AFE con su sistema en ruinas, 
OSE pasando por difícil situación, son modos elocuentes 
de demostrar la imprevisión y la falta de capacidad de 
los dos partidos tradicionales^ y sirven para demostrar, 
cómo el nuevo elenco sigue por los viejos caminos.

Con un nuevo lenguaje claro y con estilo nuevo, se 
pretende dar alguna participación a los obreros en la con-
ducción, a través del diálogo y del reparto de responsa-
bilidades. Quizá esto sea el arma más peligrosa de las que 
emplea el régimen. Un hecho ante el cual hay que dete-
nerse a pensar seriamente en la lucha que se avecina y 
exige, por ello mismo, nuevas respuestas, que deben ser 
meditadas y analizadas. Por supuesto que no quedan ex-
cluidas de ese análisis, las realidades del continente y la 
forma en que se desarrolla el avance de los pueblos.

De cualquier modo, lo imprescindible para adoptar 
posiciones, es que la unidad sea real y efectiva, tanto en 
el campo sindical como en el de las fuerzas progresistas. 
En ese sentido y con el afán de concretarlo es que esta-
mos trabajando, y saludamos con renovadas esperanzas 
este nuevo 19 de Mayo*

ALLENDE 
ENTRE 
NOSOTROS

Olvidamos informar en nues-
tro número anterior, de las 
reuniones realizadas con el 
compañero Allende en opor-
tunidad de su visita a nues-
tro país, al que concurrió pa-
ra dictar una conferencia, in-
vitado por la Universidad, en 
los mismos días en que se 
realizaba la Conferencia de 
Punta del Este.

Finalizada su labor oficial, 
visitó Casa del Pueblo, en don-
de mantuvo un fructífero in-
tercambio de noticias- y opi-
niones con los integrantes del 
Comité Ejecutivo Nacional y 
tuvo oportunidad de estable-
cer relación con compañeros 
de base, en una charla que 
ofreció, acerca de los graves 
problemas del continente.

Fue éste, sin lugar a dudas, 
un encuentro provechoso entre 
socialistas latinoamericanos, 
que luchan por un objetivo 
común, y al que estas oportu-
nidades sirven para concretar 
y coordinar.

La Ley de�
Emergencia

La Ley de Emergencia que en 
estos días irá al Parlamento 
—con carácter de urgente— 
establece 7.000 millones de pe-
sos en impuestos. De ellos, 5.000 
serán obtenidos del consumo y 
de los salarios. El resto, los 
2.00o millones, lo pagará —si 
es que paga— la oligarquía. 
La misma que en los últimos 
dos años ganó 6.000 millones 
a costa de la crisis.

Estos antecedentes son un 
alerta que los trabajadores del 
país deben tener en cuenta.

Una carta �
para Prato
Cro. Hugo Prato.

Presente.

Estimado amigo:
Motiva la presente in-

formar a Ud. que por 
prescripción médica, me 
es imposible acompañar-
le en el homenaje que 
organiza nuestro Partido 
en vuestro honor. Deseo 
expresar mi pesar de no 
poder acompañarle en 
tan memorable acto, pe-
ro desde ésta me hago 
partícipe; deseándole a 
Ud. el mejor de los éxi-
tos y ventura personal.

Por vuestro interme-
dio, mis saludos a nues-
tros compañeros de la-
bor.

Saluda atte. — José 
Figueroa.

ACLARACION

En nuestro número anterior 
publicamos un excelente ar-
tículo, titulado “Operación 
Cultura” , en el que se plan-
teaba las modalidades que 
adopta el imperialismo en su 
tarea de captar intelectuales, 
y difundir su filosofía. Tocá-
bamos, así, un tema en el que 
seguiremos insistiendo por con-
siderarlo de interés y de im-
portancia. Omitimos, en la 
oportunidad citada, por acto 
involuntario, el nombre del 
autor de la misma. Se trata 
de Enrique López Oliva, escri-
tor y brillante periodista cu-
bano, que confirma nuestra 
certeza del valor que adquiere 
en estos momentos el tema de 
la intelectualidad y sus» deva-
neos con el imperialismo.

LA CARTA 
DEL “CHE”

Numerosos lectores de EL 
SOL nos han pedido que pu-
blicáramos» la Carta del “Che” . 
Queremos señalar que cuando 
la aparición de la misma, ra-
zones de orden práctico hicie-
ron que la postergáramos. En 
ese lapso de tiempo, ella fue 
difundida por otros medios, 
pero nuestros amigos y lecto- t 
res, que nos demostraron su 
adhesión cuando fuimos» los 
primeros en romper la cortina 
de silencio que se tendía en 
torno al discurso del 13 de 
marzo, de Fidel Castro, insis-
ten en que la difusión alcan-
zada no es suficiente.

EL SOL tiene en su poder 
la versión original del texto 
difundido por la Organización 
de solidaridad con Asia, Africa 
y América Latina (OSPAAAL) 
y en s»u próximo número com-
placerá a sus lectores publi-
cando la carta de Guevara, 
junto con una nota de aná-
lisis de la misma y del discur-
so de Fidel Castro, frente a la 
realidad de nuestro continente.

ANIVERSARIO
EL SOL cumple 45 años de 

vida. Un aniversario que no 
puede pasar desapercibido. 
Por tal motivo, el equipo del 
semanario se viene movilizan-
do para brindar a sus lecto-
res, un número especial en el 
próximo mes de mayo.

Conmemorando el Io DE MAYO
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El Desarrollo de
América Latina perdió la esperanza que le hizo 

alentar la publicidad de la Alianza para el Pro-
greso. Eso lo saben sus creadores. Están conscien-
tes, a través de las múltiples encuestas que hacen 
en el Continente, y con las cuales perforan la vida 
privada y la intimidad de los ciudadanos, que 
América Latina se halla desencantada. La frus-
tración parece desnuda, ante los ojos de todos los 
observadores honestos.

Este fenómeno de descapitalización de su pres-
tigio, es muy grave para la política del actual Go-
bierno de los Estados Unidos. Comprueba que Eu-
ropa también se halla desencantada. El gobierno 
del Presidente Johnson sabe que en la Alemania 
Federal —otrora aliada suya incondicional— se 

opera una transformación que la aleja de su lado. 
Sabe que las tropas de la OTAN debieron abando-
nar Francia. El �icepresidente de los Estados Uni-
dos se ha familiarizado en su gira europea con el 
clamor que es uno de los símbolos de nuestra ho-
ra: “Yanky go home” .

Pero el gobierno de los Estados Unidos requiere 
en la actualidad el apoyo de aliados incondiciona-
les, porque afronta la crítica universal por su agre-
sión al pueblo de �ietnam.

Lo que ocurre aceleradamente, suscita un pro-
blema interno al Presidente texano y que se en-
cuentra ante un veredicto próximo de las urnas 
—el año venidero— en sus pretensiones de resultar 
reelegido.

Johnson necesita apoyo y espera encontrarlo en 
los gobernantes de América Latina. Por eso, ha 
preparado la reunión de Punta del Este.

Pero, a pesar de la solidaridad oficialista, sabe 
Estados Unidos que este apoyo se torna cada vez 
más sin sentido real, porque los pueblos latinoa-
mericanos saben también ya lo que en realidad es 
la Alianza para el Progreso. Y capta que la pro-
testa, hasta ahora contenida por todos los medios, 
puede mostrarse irresistible.

La negra historia 
de la O.E.A.

Por eso el Gobierno de los Estados Unidos ha 
aceptado rodear con un halo de esperanza la reu-
nión política de Punta del Este. Eso explica esa 
agenda de seis puntos, entre los cuales se cuenta 
uno que es el símbolo del fariseísmo moderno: la 
limitación de armamentos “ innecesarios” . ¿Cuáles 
serían los necesarios? Sólo aquellos destinados a 
reprimir los movimientos de protesta de los pue-
blos. Es decir: armas para las “ fuerzas especiales” , 
entrenadas por el Pentágono para aplastar a los 
campesinos que piden tierra y pan; para arrasar 
a los obreros y empleados que exigen mejores sala-
rios; para aniquilar a los pueblos que aspiren a 
conquistar su independencia. Para esas fuerzas es-
peciales, si que habrá armas; pero no para que 
los ejércitos cumplan con la función para la cual 
fueron creados desde los albores de la historia: 
para defender la soberanía de los países.

La historia de esta reunión de Punta del Este es 
torva como toda la historia de la Organización de 
los Estados americanos. Tiene sus orígenes en el 
viejo “doy para que me des” . En julio de 1954, Es-
tados Unidos derribó al gobierno constitucional de 
Guatemala. En diciembre de ese año, Estados Uni-
dos convocó a los gobiernos latinoamericanos a 
una reunión económica, para cubrir con esperan-
zas el delito cometido.

El 13 de abril de 1961, Kennedy lanzó la Alianza 
para el Progreso. El 15 del mismo mes, el gobierno 
de Esiados unidos intentó invadir Cuba. En agos-
to, ese mismo gobierno ofreció la Alianza para el 
Progreso pura ocultar el crimen fracasado.

En abril de 1965, el gobierno de los Estados Uni-
dos agredió al pueblo dominicano. En noviembre de 
1965, ese mismo gobierno aceptó, en la Conferen-
cia de la OEA de Rio de Janeiro, que se introdu-
jeran modificaciones económicas a la Carta de los 
Estados Americanos.

En 1967, el gobierno de los Estados Unidos, pi-
dió a los gobiernos latinoamericanos que instalen 
una fuerza policial contra sus pueblos: “ la Fuerza 
Interamericana de Paz” , impetrando además, apo-
yo para su agresión en �ietnam. A cambio de todo 
esto, ofrece la actual reunión de Punta del Este 
en la que lanza una nueva esperanza publicitaria: 
la integración económica.

El fracaso 
de la Alianza

Hace seis años en Punta del Este se lanzó la 
Alianza para el Progreso. Seis años después pode-
mos hacer un amargo recuento económico, social y 
político del continente.

Se planteó la Alianza para el Progreso como un 
esfuerzo conjunto para mejorar rápidamente las 
condiciones de vida de la población y acelerar el 
ritmo de crecimiento económico de los países latí-

Continuamos con el texto del discurso pro-
nunciado en la Universidad de la República, 
por el doctor Salvador Allende, presidente del 
Senado de Chile, candidato presidencial del 
FRAP y miembro del Partido Socialista 
Chileno.

noamericanos, y hasta se firmó el compromiso de 
alcanzar metas mínimas de crecimiento del 2,5% 
anual en el ingreso por habitante.

En los hechos, no sólo se ha estado muy lejos de 
cumplir esa meta, que no era nada de espectacu-
lar, sino que además, en lugar de acelerarse, dis-
minuyó sustancialmente el ritmo de crecimiento 
económico.

Las cifras de la CEPAL revelan que la tasa de 
aumento del producto por habitante fue de 2,5% 
como promedio anual en el período 50-55; disminuyó

a 1,8 en 1955-1960, y desde que se puso en marcha 
la Alianza se redujo todavía más, resultando de 
apenas 1,3% como promedio en los años 60-66.

Invito a meditar sobre estos datos que son lapi-
darios.

Desde que se puso en vigor la Alianza, América 
Latina ha avanzado económicamente a uno de los 
ritmos más bajos de este siglo. Poco, muy poco, ha 
podido así ganar la población latinoamericana y 
algunos sectores incluso han empeorado visible-
mente su situación. Por ejemplo: se estima que en 
1960 el desempleo abierto y disfrazado, en forma 
de servicios marginales, afectaba a dos millones 
de personas, en tanto que en 1965 afectaba a 3,2 
millones de trabajadoers americanos, cifra que no 
ha disminuido en 1966. También esta comproba-
ción es tremenda. ¡Desolador recuento después de 
seis años de ebriedad publicitaria! �eamos otro 
antecedente: “Antes de la Alianza, en el período 
1951-1960, la entrada neta de capitales extranjeros 
llegó a un total de once millones cuatrocientos mil 
dólares; pero, en el mismo período, las salidas por 
pago de intereses y utilidades de empresas extran-
jeras representaron once millones de dólares, de 
manera que en esos 10 años el aporte de los capi-
tales extranjeros no llegó a los cuatrocientos mi-
llones de dólares. Pero hay un hecho más grave 
todavía, si ello es posible. Durante ese lapso, Amé-
rica Latina perdió, por el empeoramiento de los 
términos del intercambio, más de nueve mil mi-
llones de dólares.

El alto precio 
de la ayuda yanqui

La Alianza no mejoró sino, por el contrario, em-
peoró aún más este cuadro. En los cinco años com-
prendidos entre 1961 y 1965 plena vigencia de la 
Alianza, las entradas netas representaron seis mil 
ochocientos millones de dólares, mientras las salidas 
por intereses y utilidades fueron más de ocho mil 
millones de dólares.

Por lo tanto: no hemos recibido un aporte de ca-
pitales. Hemos experimentado una salida neta de 
fondos por más de mil millones de dólares en esos 
cinco años, sin contar las. pérdidas por términos de 
intercambio* Cabe preguntarse ¿Pónde reside la 

ayuda, la cooperación por la que estamos pagando 
precios tan altos e hipotecando además nuestro 
futuro y nuestra soberanía?

Si miramos el comercio internacional llegamos 
a la conclusión de que también, lentamente, nos ha 
ido mal —muy mal— durante los años de la Alianza.

Nuestra dependencia del imperialismo nortea-
mericano nos impide el acceso a un comercio mun-
dial más amplio y más significativo. La Alianza 
para el Progreso no ha reportado más ayuda finan-
ciera para nuestro Continente. Tampoco ha im-
plicado mayores oportunidades de participación en 
el comercio mundial y ni siquiera en el mercado 
de los Estados Unidos.

Así, en 1961 al inicio de la Alianza, los productos 
latinoamericanos representaban el 27,7% de las im-
portaciones totales de Estados Unidos; en 1966, no 
llegaron a representar el 16%.

En ese mismo período, se produjeron aumentos 
considerables de la participación de todas las otras 
áreas poco desarrolladas en el comercio mundial y, 
en especial, se amplió enormemente el comercio ex-
terior de los países socialistas. Pero América Lati-
na no se beneficia en nada con tal expansión y su 
cuota representa cada vez menos en el comercio 
internacional.

Si se hubiera mantenido la participación en ese 
comercio que tuvimos en 1961 ello habría repre-
sentado muchos millones de dólares más de in-
gresos por exportaciones, sin endeudamiento y sin 
entreguismo a los intereses norteamericanos.

Nada cambió en este período de la Alianza. Se 
nos compró menos; se nos pagó peor y se nos si-
guieron imponiendo las mismas condiciones colo-
nialistas de otras épocas. Un buen ejemplo de ello 
lo ofreció el Presidente del Comité de Agricultura 
dé la Cámara de Representantes de los Estados Uni-
dos, al discutirse el acto del azúcar para 1965, al 
sostener que las cuotas que se asignaran a los paí-
ses latinamericanos dependerían del grado de apo-
yo a la política exterior de los Estados Unidos que 
cada uno de ellos pusiera de manifiesto en la OEA, 
en las Naciones Unidas y en otros organismos in-
ternacionales, la capacidad de cada uno de estos 
países para comprar excedentes agrícolas nortea-
mericanos.

Las cifras humanas 
de América Latina

La réplica a esta coacción no será mía, la voz 
de Artigas me servirá. Ojalá alguien oyera al pro-
cer uruguayo.

Dijo Artigas: “Los pueblos revestidos de dignidad 
y resumiendo en sí sus derechos, se hallan en opor-
tunidad de expresar sus votos, fijar sus pactos y 
decidir los intereses de la nación. Todos debemos 
conformarnos a este principio, que será elemental 
y precursor de la libertad de América” .

Tengo la certeza que el Libertador no hallará eco.
Las negras estadísticas de seis años de la Alian-

za para el Progreso no alcanzan a traducir la ver-
dadera proyección social de su contenido en cuanto 
al drama humano y social que enuncian fríamente.

La cifra de cesantía no refleja el hambre de 
familias enteras agobiadas por falta de trabajo pa-
ra el jefe del hogar, que no ha podido asegurar asi 
el pan cotidiano.

Los guarismos de mortalidad infantil son inca-
paces de traducir el sufrimiento de millares y milla-
res de madres de nuestro continente que no reúnen 
los medios para comprar la salud para sus hijos y 
que no tienen como arrebatarlos a la muerte.

América Latina no debe seguir siendo el conti-
nente de la naturaleza pródiga y sin embargo mal-
dito para el hombre que lo puebla. Hay urgencia 
en borrar la realidad que nos golpea: la mortalidad 
de niños menores de un año, en once países, as-
cendía hasta hace poco a ciento veinticinco por 
mil, y en otros diecisiete países, a noventa por mil.

En 102 países del mundo esa tasa es en cambio, 
de 51 niños por mil.

En América Latina mueren sin asistencia médica 
74 niños por cada mil en el primer año de su na-
cimiento. Hay países nuestros que en esa tasa al-
canza a 300 por mil. Miles y miles de niños hasta 
los siete años mueren en América de enfermedades 
increíbles, de enfermedades evitables: diarreas, pul-
monías, desnutrición, etc.

Más de 10.000 niños en cada país y no exagero, 
mueren todos los años en nuestro continente de 
diarreas de verano absolutamente evitables. Diez 
mil niños por cada país, 220 mil niños anualmente 
en nuestro continente.

Mientras en Estados Unidos la población de 15 
años adelante logra una escolaridad de 8 a 9 años 
en América Latina esa misma población llega a un 
promedio de menos de un año.

Los niños entre 5 y 14 años se matriculan sola-
mente en un 20%, y en los de más alto nivel, un 
60%.

Más de la mitad de la infancia de América La- 
__  . _ (pasa a Ja pág. 6)



América Latina"
(viene de la pág. 4)
tina no va �  la escuela. Por eso tenemos 70 o más 
millones de analfabetos.

La matrícula de los tres primeros grados es más 
del 80% de los matriculados y la matrícula en el 
sexto grado fluctúa entre los 6 y 22 alumnos de 
cada 100 que comenzaron el primero.

Es la pirámide de la incultura, reflejo brutal de 
una realidad económica y social injusta. De una 
educación de clase.

Fidel Castro decía en la segunda declaración de 
La Habana después de analizar nuestra realidad 
sanitaria y educacional.

“El resumen de esta pesadilla es un continente 
de cerca de 230 millones de alma formado en sus 
dos tercios por indios, mestizos, negros y “discri-
minados” , es que mueren de hambre, de enferme-
dades curables o de vejez prematura, alrededor 
de 4 personas por minuto, cinco mil quinientas al 
día, dos millones por año, diez millones cada cinco 
años.

Mil dólares por muerto.
Por cada mil dólares que se nos van nos queda un 

muerto. ¡Mil dólares por muerto! Cuatro veces por 
minuto.

Más sombrío se torna el panorama de este con-
tinente si proyectamos la miseria de hoy hacia el 
futuro. Advertimos cómo se distancian estos pue-
blos nuestros de las naciones desarrolladas, en las 
cuales la tecnología y la ciencia provocan diaria-
mente avances notables.

¿Qué va a pasar a nuestros pueblos, a latino- 
américa potencialmente tan rica, promisoria y fe-
cunda si continúan los mismos índices de produc-
ción y las mismas relaciones del intercambio que 
hemos señalado? �eamos:

En 1900 eramos 60 millones de habitantes. En 
1950 eramos 158 millones. En 1965 eramos 230 mi-
llones. En 1970 seremos 364 millones y en el año 
2000 seremos 638 milolnes de habitantes.

Hoy, el 60% del pueblo latinoamericano tiene dé-
ficit cuantitativo y cualitativo en. su alimentación. 
Faltan proteínas, grasas, vitaminas. La FAO afir-
ma perentoriamente debemos aumentar en un 200 
o 300% la producción agrícola.

De los 230 millones que somos ahora, 170 millones 
comen menos o mucho menos que lo indispensable. 
Ciento auince millones son analfabetos y sufren 
enfermedades endémicas. Ochenta millones desco-
nocen la moneda.

Falta pan, 
casa y trabajo

-El crecimiento económico apenas cubre el incre-
mento demográfico. Hay cada vez menos pan para 
un número cada vez mayor de bocas. La FAO. or-
ganismo de las Naciones Unidas, afirma en traba-
jos recientes, que la producción de alimentos por 
persona, para el consumo interno, en América La-
tina es inferior a la de preguerra y desde 1959 acu-
sa un descenso continuo, que en el año 64 se esti-
mó en 8%. r

Hoy somos 230 millones de habitantes y el conti-
nente tiene un déficit de más de 14 millones de 
viviendas.

¿Qué sucederá cuando seamos 360 o 630 millones? 
Sabemos que ningún país latinoamericano cons-
truye en relación con el aumento vegetativo de 
sus gentes.

Hov tenemos 3 millones de cesantes. ¿Qué va a 
acontecer el año 1970 o el año 2000, si no se au-
mentan las posibilidades de trabajo o de ocupa-
ción? Estos son los interrogantes que tenemos de-
recho a plantearnos. Esta es la dramática perspec-
tiva que se puede vislumbrar.

La explosición demográfica, forma de autodefen-
sa de los pueblos-, nos señala lo siguiente: cada 
cinco segundos surge un habitante nuevo y, diaria-
mente, 17.280 habitantes.

La natalidad varía de 3 a 7%.
Diecisiete mil doscientos ochenta nuevos habi-

tantes diamiamente.
¿Bastará con planificar Ja familia? Rotunda y 

categóricamente decimos “NO” .
Estamos en el umbral del desarrollo. Sin poder 

cruzarlo para ingresar al mundo actual de la era, 
precisamente, del desarrollo.

Hace seis años se nos dijo que la Alianza para 
el Progreso nos abría la ruta. Seis años después, 
comprobamos que estamos más lejos de ese um-
bral; pero, como si el escarnio de las cifras no 
fuese suficiente para certificar nuestro atraso, ahí 
están, en Punta del Este, una vez más reunidos, 
para crear otra falsa ilusión, otro engaño.

Nada bueno pueden esperar los pueblos latino-
americanos de esta reunión de Punta del Este. Sa-
ben de antemano que allá en Punta del Este se 
hallan quienes se quedan con el haber, en el ba-
lance económico de cada día. Acá estamos a quie-
nes se reserva el debe.

Y esto lo anticipó ya alguien: ¿Quién? Martí. 
“El pueblo que quiere ser libre, sea libre en nego-
cios. Distribuya sus negocios entre países igualmen-

te fuertes. Si ha de preferir alguno, prefiera al que 
lo necesite menos, al que lo desdeñe menos. Ni 
uniones de América contra Europa ni de Europa 
con un pueblo de América. El caso geográfico de 
vivir juntos en América no obliga sino en la men-
te de algún candidato o algún bachiller, a la unión 
política” . Y otra del mismo Martí: “Quien dice 
unión económica, dice unión política. El pueblo que 
compra, manda; el pueblo que vende, sirve. Hay 
que equilibrar el comercio para asegurar la liber-
tad. El influjo excesivo de un país en el comercio 
de otro, se convierte en influjo político” .

La “ayuda”
de Estados Unidos

�eamos que es lo que ingresan al “haber” los 
Estados Unidos, en este balance de sus relaciones 
con América Latina.

No son hoy menores que antes el número y la 
magnitud de las empresas extranjeras que explotan 
nuestros recursos naturales y envían al exterior 
enormes utilidades que se sustraen de los recursos 
que podrían aplicarse a nuestro desarrollo interno. 
El año recién pasado, esas remesas de utilidades 
de expresas extranjeras representaron más de 
1.500 millones de dólares, suma declarada y muy

inferior a las utilidades reales, ya que resultan des-
pués de dudosos manejos contables sobre deprecia-
ciones, gastos en el exterior, sueldos y gratificacio-
nes del personal extranjero que ocupa los cargos 
directivos, etc.

Los préstamos, que se presentan como contribu-
ción “generosa” del capital extranjero, dieron lu-
gar en 1966 al pago de intereses —entiéndase bien, 
sólo de intereses, no de amortizaciones— por un 
monto cercano a los 600 millones de dólares. O sea 
que los beneficios declarados en forma de intere-
ses y de utilidades de las inversiones extranje-
ras fueron en 1966 superiores a 2.100 millones de 
dólares.

Pero eso no es todo. Como los mismos intereses 
controlan directa o indirectamente los mercados 
mundiales, deciden sobre los precios de nuestros 
productos de exportación y los precios de los pro-
ductos que tenemos que importar, la dominación 
imperialista se hace sentir con más fuerza a tra-
vés del deterioro de los términos del intercambio 
de. nuestro comercio exterior. Por esa vía, buena 
parte del esfuerzo de nuestros campesinos, de nues-
tros obreros de la minería y otras actividades, por 
aumentar la producción, no se traducen en mayo-
res ingresos disponibles para nuestros países sino 
que se transfieren a la potencia imperial. Los es-
tudios técnicos disponibles concluyen que, en rela-
ción a la situación de precios existentes en 1950, 
las pérdidas por el deterioro de la relación de 
intercambio representaron para América Latina 
más de 9.000 millones de dólares- en el período 
1951-60, y más de 12.000 millones de dólares en-
tre los años 1961-66. Que absurdo aparece frente 
a cifras de esa magnitud el regateo que ha precedi-
do a esta reunión de Presidentes para lograr 1.500 
millones de dólares de “ayuda” norteamericana a 
la integración latinoamericana en un plazo de cin-
co años.

Las condiciones 
de la “ayuda”

De una u otra forma, no es la voluntad nacional 
la que en cada uno de nuestros países decide co-
mo aprovechar nuestros recursos naturales y nues-
tras capacidades productivas, cuanto y como pro-
ducir, que grado de industrialización de nuestras 
materias primas ha de tener lugar en nuestros te-
rritorios, cuanto y a quién exportar, y ni siquiera 
cuanto y de donde importar con los menguados re-
cursos obtenidos de las exportaciones. De una u otra 
forma, esas decisiones siguen tomándose desde el 
centro del imperio. Todavía subsiste en algunos de 
nuestros países la autoridad abierta de la empresa 
extranjera en la plantación, el centro minero o 
la explotación petrolífera; en otros casos, su auto-
ridad aparece disfrazada en dudosos arreglos de 
“empresas mixtas” , de asociaciones con el capital 
nacional forzadas por la misma presión imperia-
lista; y en muchos casos, como concesión a los 
símbolos de modernidad, se ha reemplazado la au-
toridad abierta del capataz de plantación por la 
autoridad delegada en el inspector del Fondo Mo-
netario Internacional, representante moderno pero 
no menos auténtico de los mismos intereses.

Cambia la cara del imperialismo, pero no su na-
turaleza fundamental. No es- la colaboración finan-
ciera desinteresada en casos de apremio la función 
a que responde el Fondo Monetario, sino la de ser-
vir de instrumento a los intereses imperialistas, 
dictando las condiciones a las que ha de ajustarse 
toda la política económica de nuestros países para 
mantenerse fieles a los intereses del imperio. De 
ahí su insistencia en que se aplique un tipo de po-
lítica antinflacionaria oue mantenga bajos los sa-
larios reales de nuestros obreros, y oue limite los 
recursos oue se canalizan a través del sector pú-
blico y pudieran contribuir a nuestra independen-
cia económica. Por la misma razón, no hay présta-
mos de la AID y del Banco Internacional si no se 
cumule con esas condiciones del Fondo Monetario; 
y una vez que se lo ha hecho, los préstamos que 
se conceden se condicionan en la mayoría de los 
casos a que se usen en compras en Estados Unidos», 
a oue se apliquen de preferencia a obras de infra-
estructura que mejoren nuestra vinculación con el 
imperio pero no para afianzar un desarrollo indus-
trial propio, y se establecen condiciones de tasas 
de interés y plazos de amortización que aseguren 
un grado creciente de dependencia. Desde 1950, se-
gún un artículo de Josué de Castro, la dura expe-
riencia es ésta.

“El 90 ñor ciento de los empréstitos a largo pla-
zo concedidos a la América Latina por el Eximport 
Bank de Washington han alcanzado a redituar el 
52 por ciento a los trust v cartels. Por regla gene-
ral. los acuerdos de empréstitos conducen a los si-
guientes resultados” :

—Las mercancías americanas se suministran a 
un nrecio superior al que tienen en los Estados 
Unidos.

—Los empréstitos aprovechan a los monopolios 
instalados en los países ayudados.

—Las mercancías llegan en barcos americanos, 
asegurados por compañías americanas, y las ope-
raciones bancari^s se afectúan por intermedio de 
Bancos americanos: así recuperan del 20 al 25 por 
ciento de las sumas prestadas.

Con razón Rodó expresó una vez: “Si ha podi-
do decirse del utilitarismo, que es el verbo del es-
píritu inglés, los Estados Unidos pueden ser consi-
derados la encarnación del verbo utilitario” .

Debemos repetir una vez más, para ellos el haber 
para nosotros el debe.

Todo esto representa una enorme injusticia, que 
urge reparar. Los pueblos nuestros se quedan con 
el debe, no obstante que ellos son los que extraen el 
cobre, el carbón, el salitre, el hierro, el estaño, 
el petróleo, de las entrañas de la tierra. No obstan-
te que son ellos, nuestra gente, los que cultivan la 
tierra, sin que se les reserve en ella siquiera un 
lugar donde caerse muertos. Y no obstante tam-
bién que son ellos, nuestros hombres, nuestras mu-
jeres, nuestros jóvenes, nuestros adolescentes quie-
nes mueven las fábricas, amasando la plusvalía que 
fluye a raudales hacía el exterior.

Corresponde preguntarse: ¿Hay congruencia en-
tre nuestra miseria y los recursos latinoamericanos?

La respuesta es rotundamente negativa. Así, de 
nuestros territorios proviene el 71% de las exporta-
ciones de café; más del 65% de los bananos; más 
del 50% del cobre que se comercia fuera de sus 
fronteras de producción; cerca del 40% del cacao, 
y más del 33% de las exportaciones» del petróleo, 
sin mencionar otros rubros importantes como al-
godón, estaño y otras materias primas.

Un ejemplo claro de la forma cómo los grandes 
monopolios internacionales explotan a los países 
latinoamericanos se puede apreciar en el caso de 
la industria del aluminio.

(cont. en nuestro próx, número)



SOLIVIA:
Hacia la segunda  independencia

El 24 de marzo, una noticia propalada por las 
agencias noticiosas y los titulares de los diarios, 
impactaba sobre la opinión pública, informando so-
bre un choque producido entre fuerzas del Ejército 
boliviano ,y componentes de fuerzas guerrilleras, 
muriendo en la acción un subteniente, cinco sol-
dados y un guía civil.

La existencia de fuerzas guerrilleras en Bolivia, 
tomando estado público, quince días antes del ini-
cio de la Conferencia de Punta del Este, se tradujo 
de inmediato en una larga serie de interpretacio-
nes “sagaces” ; la más difundida de las cuales veía 
en el brote guerrillero, un intento propagandístico 
a cargo de Barrientes para justificar y respaldar 
su ausencia, y su reclamo de salida al mar.

Por supuesto que las guerrillas no se dieron por 
enteradas de esta argumentación, y con su acción 
y su presencia la echaron por tierra. Barrientos in-
ternacionalizó el conflicto y envió al coronel Jorge 
Kolle Cueto —Jefe de Estado Mayor de la Fuerza 
Aérea— para que estableciera contactos con los tres 
países limítrofes, regidos también por gobiernos mi-
litares. No hubo versión de lo actuado por Kolle, 
pero en seguida dos aviones argentinos llevaron a 
Santa Cruz, pertrechos, armas, etc., según el testi-
monio del diario “Crónica” de Buenos Aires. Tam-
poco demoró, por supuesto, la presencia de los EE. 
UU., que desde Panamá envió material bélico y ex-
pertos en acciones antiguerrilleras. Pocos días des-
pués, la zona ocupada por los guerrilleros, era bom-
bardeada con bombas de napalm, iguales a las que 
se usan en �ietnam,  y de las que, con todo derecho 
cabe suponer, Bolivia no tiene en stock.

¡Conferencia  de Prensa

PUERTO PARA BOLIVIA
El inicio fue allá por 1961, cuando un grupo de 

estudiantes del Liceo Nocturno N? �,  hizo un viaje 
a Bolivia, y desde ese momento el país andino dejó 
de ser una mancha coloreada sobre el mapa, para 
convertirse en algo vivo y palpitante. Vieron, pre-
guntaron, oyeron, y esa herencia magnífica de la 
tradición artiguista, que hace sentirse a los uru -
guayos como en su propia tierra, en cualquier lu-
gar de América, despertó rebelde ante la realidad 
geo carcelaria de Bolivia. Cuando volvieron, junto  
con los colores, los paisajes y las anécdotas� traje -
ron el recuerdo de esa situación injusta. De sus 
reuniones, cabildeos y devaneos nació en 1963 la

Para confundir un poco más el panorama, los 
altos mandos de las FF.AA. comenzaron a dar las 
más diversas versiones. El general David La Fuente, 
Comandante del Ejército, expresó que se trataba 
de “grupos armados, peligrosamente agresivos, que 
se dedicaban al asalto, el incendio y el robo de ga-
nado y propiedades” . Por su parte, el general Jorge 
Belmonte Ardiles, Comandante en Jefe interino de 
las Fuerzas Armadas, señaló que en dos oportuni-
dades se había indicado la presencia del “Che” en 
la zona de acción guerrillera, de acuerdo a decla-
raciones de habitantes de la zona.

Por todo esto, debió apresurar un poco su viaje 
de varias semanas por Europa, el general Ovando, 
quien regresó para reasumir el mando de las Fuer-
zas Armadas, e hizo de inmediato declaraciones 
desautorizando al jefe que lo había subrogado, en 
cuanto a las tácticas empleadas para reprimir el 
movimiento guerrillero. Esto, por supuesto, implica 
—por elevación— una censura a la actitud de Ba-
rrientos.

Ambos generales, que fueran simultáneamente 
presidente de Bolivia en el período 1964 65, sobre-
volaron, en los primeros días de abril, la zona y 
declararon que no sabía absolutamente nada. Sin 
embargo, algo hay, y lo que cabe señalar es el por 
qué de reacciones diferentes ante un mismo hecho. 
Dejando de lado la impronta personal de Barrien-
tos, señalado como hombre corajudo y tumultuoso, 
se debe tener en cuenta que comenzó negando la 
existencia de la guerrilla —como es- norma en estos 
casos— y tiende ahora a convertirla en problema 
internacional, en tanto ha movilizado las milicias

Organización Pro-Puerto Propio para Bolivia, en la 
que se agruparon numerosos jóvenes provenientes 
de las más diversas capas sociales y corrientes po-
líticas o religiosas, imponiéndose como labor prime-
ra el establecer filiales en los demás países de Amé-
rica Latina (por supuesto que también en Chile, 
donde ya se está trabajando en ese sentido).

Para dar a conocer sus planes de futuro, reunie-
ron la semana pasada a la prensa, con la asisten-
cia de dos delegados bolivianos, y varios integrantes 
de la organización,, que esos de Kenneth Mendoza, 
y cuyo Secretario General es Miguel Amarelle¿ en 
el comunicado que distribuyeron dieron a conocer su 
posición frente al Parlamento Latinoameriacno an-
te el cual iban a realizar gestiones, a fin de que 
el problema boliviano fuera tenido en cuenta en 
el transcurso de los debates. Especificaron repeti-
das veces, que respaldar los reclamos bolivianos no 
significa llevar una acción contra Chile ni su pue-
blo, y que por el contrario, son muy concientes de 
que las diferencias deben ser solucionadas median-
te el acuerdo y asentimiento de ambos pueblos, y 
esperan que este ejemplo sirva para encauzar la 
solución de otros litigios similiares por el camino j  
de la hermandad americana. En tal sentido, expre-
saron también, de que son concientes que hay otros 
intereses que se mueven en torno a ellos, los que 
quieren aprovechar la movilización para recoger 
dividendos partidistas, los que se oponen a ella, por 
que la misma los desenmascara, y los que impulsan 
el asunto para aprovecharse luego de él. Pese a 
ello continúan trabajando y difundiendo sus pro-
pósitos y estableciendo contactos, habiéndose reali- 
zado ya varios actos dentro de Boliva. con gran 
éxito de público.

campesinas para que intervengan en la acción re-
presiva, y parecería que guarda cierto recelo ante 
el Ejército. Ovando, por su parte, que fue quien 
preparó el camino del acceso al poder de Barrientos, 
que presidió las elecciones del año pasado y que 
dejó constancia en el acto de transmisión de man-
do, que los militares no renunciaban a seguir in-
terviniendo cuantas veces fuera necesario, para 
preservar la paz social, y que ha hecho una buena 
campaña colocando legios de amigos suyos en el 
gabinete y en la administración, se perfila como 
serio candidato a la elección presidencial de 1970, 
es lógico suponer que desea mantener los límites 
de la lucha, dentro de Bolivia y enfrentarla sin 
ingerencia extraña, que lo relegue o le haga com-
partir la primera línea de actuación. No se debe 
olvidar que los dos, Barrientos y Ovando, son una 
versión moderna de gorilas que acuden con bastante 
éxito —por ahora al menos— a la ayuda de ase-
sores y promocionan sus personas en consonancia 
con los métodos más en uso.

Pero en definitiva, dejando de lado los problemas 
que se plantean más arriba, la verdad es que hay 
guerrillas también en Bolivia. Un país que desde 
su independencia ha pasado ya por el doble cen-
tenar de revoluciones, con una superficie de 1 mi-
llón 98 mil kilómetros cuadrados, en la que se dan 
los climas más variados y extremos. Combinando 
la desnudez del altiplano y la pureza de su aire en-
rarecido, con la penumbra asfixiante del socavón 
en la zona minera, así es Bolivia. En ese marco 
tan variante está el “ triángulo rojo” , donde ha apa-
recido la actividad guerrillera, una zona exultante 
de vegetación, de clima tropical, en la afluencia 
de tres fronteras: Paraguay, Argentina y Brasil, 
una selva intrincada e inaccesible, lo que demues-
tra el acertó estratégico para ubicar la lucha, unido 
eso a la tradición que esa zona de Santa Cruz, La- 
gunillas, tiene en la historia. Porque fue allí, que 
en 1810 comenzaron las luchas que llevarían a la 
independencia argentina. En esa región, Juana Azur- 
duy de Padilla (tuvo grado de coronel en el ejér-
cito de Belgrano) resistió durante varios años el 
asedio español, y es una heroína recordada por la 
población.

En el corazón de nuestro continente, de esa tierra 
desbordante de grandes riquezas naturales, donde 
se dan casi todos los minerales conocidos, donde 
viven 3 millones 700 mil habitantes, sin otro destino 
que la miseria y la enfermedad, ha sonado el grito 
de redención de los pueblos del siglo XX. No sa-
bemos qué suerte le espera a estos valientes, ni 
cuánto tiempo les exigirá la lucha, pero la semilla 
de rebeldía que marca un mañana promisorio para 
los pueblos de América, y el hundimiento del im-
perialismo ha brotado en un nuevo lugar de la 
Patria Grande. Que florezca, para orgullo de Bolivia 
y satisfacción de América.

GASPAR ANCHORENA

PROXIMAMENTE

aparecerá a la venta el libro

CHINA: Los  mas duros  y puros

de Carlos Machado

Publica: Ediciones Internacionales



En Bolivia existe una vieja tradición de lucha. La vida corta del minero boliviano le hace apurar las etapas. Detrás del gesto indiferente, y el 
abandono que produce la coca, se esconden también corazones que palpitan por un mañana mejor. La guerrilla redentora de los pueblos ha 
surgido también en el corazón geográfico de América Latina. Su grito de liberación repercute en las cumbres andinas y estremece el aire tranquilo 
de los valles. Su voz viene con aire cálido de Santa Cruz, y a su conjuro el corazón verde de la selva y el socavón negro de la mina, se unen 

ahora en la lucha por la segunda independencia de Bolivia.

Servicio�especial�de�Prensa�Latina

Hombres  y regiones  de Bolivia
(JOLI�IA,  con un millón 98 mil kilómetros cua-

drados de extensión, es uno de los países más 
grandes de América del Sur y el segundo entre los 
más despoblados (tres habitantes por kilómetro 
cuadrado). No menos del setenta por ciento de su 
población es puramente india.

Por su integración étnica, Bolivia es el país indio 
más definido de América. La gran masa de su pue-
blo proviene directamente de las razas quechua y 
aymará, empujadas al aniquilamiento fisiológico 
por la explotación, la miseria y su secuela.

Primero fue el conquistador español que, con su 
codicia y sed de oro, impuso en Bolivia el sistema 
de castas, basado en el concepto de que el trabajo 
físico es degradante; luego, el gamonal interpuso 
su servilismo como amortiguador en la lucha entre 
el pueblo indio y sus explotadores.

La penetración de los capitales extranjeros, es-
pecialmente los norteamericanos, agudizó ese an-
tagonismo. El movimiento revolucionario de 1952 
liberó las fuerzas del pueblo indio abriéndole la po-
sibilidad de que impulsara un nuevo ciclo de desa-
rrollo —los últimos años así lo demuestran— que 
los conduzca a la liberación total.

En Bolivia se distinguen tres regiones económi-
cas y geográficas con características propias: la 
puna, región andina, tierra fría a más de tres mil 
quinientos metros sobre el nivel del mar; la sierra, 
valles andinos de clima templado, entre dos mil 
quinientos y tres mil metros de altura, y los llanos, 
regiones tropicales del norte y nordeste y las “yun-
gas” , tierras de selva virgen, cálidas, húmedas y 
escasamente pobladas.

EN la región andina, tierra de pobre vegetación 
y temperatura inhóspita, vive el ochenta por 

ciento de la población india, compuesta fundamen-
talmente por los grupos aymará, quechua y guaraní.

La población quechua, que es predominante, se 
agrupa principalmente en las sierras de Cochabam- 
ba, Sucre y Posotí, y, en menor proporción, en tor-

no al lago Titicaca.
La población aymará, por las características de 

sus fuentes de recursos: empleo como mano de obra 
barata en las minas y cría de ganado montañés, 
vive especialmente en las proximidades del lago y 
en la cordillera central, cadena montañosa de ro-
cas, estaño, hierro, oro y plata que a una altura 
de dos mil trescientos a cuatro mil ochocientos me-
tros, recorre el país de norte a sur, desde el lago 
Titicaca hasta la frontera con Argentina.

La agreste geografía del país, que desalentó la 
inmigración masiva de colonizadores, el peso de-
mográfico de la población quechua - aymará, y la 
unidad de los indígenas en la defensa de sus ca-
racterísticas tradicionales, contribuyeron a que se 
mantenga el predominio absoluto de la población 
india en Bolivia.

Durante siglos el indio boliviano fue utilizado co-
mo esclavo (“mitayo” ), en las minas, y sometido 
a un sistema de servidumbre feudal en el campo. 
Hasta 1952, fue empleado exclusivamente como bra-
cero para el saqueo de su país, por los monopolios 
extranjeros. La burguesía local lo empleó como 
mano de obra en la agricultura y en la minería. 
Durante muchos años el índice del poder económico 
de los latifundistas se medía, más que por las can-
tidades de tierras que poseía, por la de indígenas 
que en las mismas habitaban. Con ellos, ni siquiera 
se hizo demagogia, pues al indio no se le utilizó 
para votar.

EN la región alta (aymaraes), las actividades 
principales son la minería y la cría de ganado 

montañés; en los valles intermedios (quechuas), 
hay predominio agrícola, con cultivos de papa y 
maíz. En las yungas, la principal fuente de ingreso 
es el cultivo de coca.

Otras actividades generalizadas son la tejeduría 
y el hilado de la lana de llamas, alpacas, vicuñas 
y ovejas, con la cual se manufacturan los vestidos 
de más de do® millones de personas. También existe 

un activísimo mercado de alfarería y cestería.
El ochenta por ciento de la población boliviana 

es analfabeta y no existen estadísticas sobre los 
promedios de vida, salud, mortalidad, ni dietas de 
la población india. Pero no hay dudas de que Bo-
livia es uno de los países peor alimentados de todo 
el mundo .

Las condiciones infrahumanas en que viven los 
bolivianos en general y los indios en particular, 
asediados por el hambre, la miseria, el frío y otras 
inclemencias, han permitido un desarrollo extra-
ordinario del hábito de mascar las hojas de la coca, 
con el propósito de insensibilizarse.

I^OS autores R. Capriles y Gastón Arduz, en rela-
ción a los mineros de Bolivia, señalan que “el 

abuso de la coca es consecuencia evidente de un 
régimen alimenticio incapaz de asegurar por sí 
solo las energías exigidas por penosas condiciones 
de trabajo” . Una comisión especial de Naciones Uni-
das dice al respecto que “ la masticación de coca 
es un hábito, no una toxicomanía” .

La coca actúa como narcótico respecto del ham-
bre, la sed, el frío y la fatiga.

La considerable importancia de la industria mi-
nera (plata y estaño principalmente), sólo ha po-
dido mantenerse gracias al empleo de mano de obra 
aportada por más de dos millones de quechuas y 
aymaraes. Alrededor de cincuenta mil indios de 
los departamentos de Potosí y Oruro laboran en 
las minas de la cordillera real; la asimilación de 
estos indígenas a la lucha política y sindical, los 
diferencia claramente del indio campesino, mos-
trando más claramente el hecho de que el problema 
no es otro que el que pueda plantear la masa asa-
lariada en general.

A las luchas que han librado y libra el pueblo 
boliviano contra toda esta situación de inicua ex-
plotación y dependencia, ha estado y tiene que es-
tar ligado el indio, victima preferida de los colo-
nizadores, los neocolonizadores y los explotadores 
nacionales.



deportes

CUBA: Todos  portugueses
El Gobierno Revolucionario de Cu -

ba , através del Instituto Nacional 
de Deportes, Educación Física y Re-
creación (INDER), ha dispuesto la 
entrada libre a todos los espectácu-
los deportivos.

A talés efectos fue dictada una re-
solución que entró en vigor, el 17 de 
marzo próximo pasado. La misma 
responde a las orientaciones del Pri-
mer Ministro cubano difundidos en 
oportunidad de un importante juego 
de béisbol.

Los estudios realizados para abo-

lir el cobro de las entradas a todos 
los eventos deportivos, partían del 
concepto de que el deporte es un de-
recho del pueblo, un factor importan-
te en la formación integral de la ju-
ventud.

La resolución plantea que la Re-
volución ha establecido las bases pa-
ra que el deporte constituya un ele-
mento inseparable de la educación, de 
la cultura, de la salud y la defensa” . 
Señala asimismo que, al desaparecer 
el profesionalismo, se ha establecido 
un régimen de participación depor-

tivo “ajustado a nuestras caracterís-
ticas y propósitos, tendiente a garan-
tizar la incorporación masiva del 
pueblo y su consecuente separación” .

La resolución del INDER tiene en 
cuenta desde la difusión obtenida en 
la práctica del deporte, y la partici-
pación en la misma, de estudiantes, 
trabajadores, campesinos y soldados 
y la realización de competencias y 
campeonatos constituye un elemento 
“que no debe apreciarse económica-
mente sino considerarse en su real 
dimensión educativa y recreativa” .

Queda entonces establecida en Cu-
ba la cancelación definitiva del co-
bro de la entrada en todos los cam-
peonatos y competencias deportivas 
de carácter nacional o internacional 
que se realicen allá, con excepción de 
aquellos previstos por los organismos 
deportivos internacionales a los cua-
les está afiliada Cuba.

Consignamos la información, para 
que sea comparada con nuestra ex-
periencia de precios inalcanzables, 
que han logrado alejar a la masa de 
la práctica del deporte y del espec-
táculo que brinda.

Gira  con  motivo �
del  l.o  de �ayo �
Dr. José Díaz:

Sábado 29 en. ARTIGAS
Domingo 30 en BELLA UNION
Lunes Iq en CONSTITUCION Y SALTO

Dr. José P. Cardozo:
Sábado 29 en PAYSANDU
Domingo 30 en MERCEDES 
Lunes P en FRAY B ENTOS 

Ing. Nelson. Salle:
Sábado 29 en RI�ERA
Domingo 30 en TACUAREMBO 
Lunes P en PASO DE LOS TOROS

Prof. Manuel Toledo:
Sábado 29 en MELO
Domingo 30 en FRAYLE MUERTO

Ramón �ignoles  Huart:
Domingo 30 (de mañana) en MINAS
Domingo 30 (de noche) en TREINTA Y TRES 

Reynaldo Gargano:
Domingo 30 en ROSARIO
Domingo 30 en COLOÑIA SUIZA 
Lunes P en COLONIA 
Lunes P en JUAN LACAZE

Irmo Bidegaray:
Sábado 29 en DURAZNO

Gara'bed Arakelián:
Sábado, 29 en ROCHA
Domingo 30 en PAN DE AZUCAR
Domingo 30 en PIRIAPOLIS 
Lunes P en MALDONADO

P de MAYO: ACTO EN MELO

1.0 DE �AYO  EN BELLA UNION
Domingo 30, hora 19. — PLAZA PRINCIPAL

ORADORES:

Willson Dornel (UTAA)
Un orador de C.N.T.
Un orador del Sindicato de Artes Gráficas
Un orador del Plenario Obrero de Artigas
José E. Díaz (asesor de UTAA)

organiza  L'TAA

CLAY:
No a Viet Nam

Algunos, con razón, definen al boxeo como “crimen lega-
lizado” . La opinión de los médicos, y el sentido común están 
de acuerdo también en que no es un deporte. Por otra parte, 
el mundo del boxeo (sobre todo el profesional) está plagado 
de gangsters, de empresarios inescrupulosos, de hombres ex-
plotados, de corrupción, de miseria, tanto en EE. UU. como 
aquí, sólo con diferencias de grados.

Sin embargo, en ese ambiente también se pueden encon-
trar actitudes valientes, dignas, que merecen ser destacadas. 
Por ejemplo, la del controvertido y desconcertante Campeón 
Mundial Cassius Clay, que hace pocos días dijo a la prensa 
norteamericana:

“En ninguna circunstancia llevaré el uniforme del Ejército 
y viajaré 16.000 kilómetros para ir a asesinar, matar y que-
mar a pobres gentes, únicamente para contribuir a mantener 
el dominio de la esclavitud de los blancos sobre los pueblos 
de color en el mundo.”

“Me previnieron que esta posición me costaría mi prestigio 
y millones de dólares. Pero si yo guardo silencio, visto el uni-
forme y acepto partir, sería un traidor a mi pueblo.”

“Cueste lo que me cueste, aunque sea mi libertad o la vida, 
yo no deshonraré a mi religión, a mi pueblo, ni a mí mismo.”

“Cualquier otra actitud de mi parte, dijo Clay, me con-
vertiría en un instrumento utilizado para reducir a la escla-
vitud a los que luchan por la justicia, la igualdad y la paz.”

No hace falta comentario alguno. Casstuá Clay (o Mohá* 
hjed AJí si se quiere) gema por puntos.••

�INISTERIO  DE�
SALUD rUBLICA

LICITACIONES �
PUBLICAS

El Ministerio de Salud 
Pública llama a licitación 
pública para el suministro 
de los siguientes artículos:

MARTES 9 DE MAYO  
DE 1967

HORA 14 - Lie. N<? 564 — 
Lavado y planchado de 
ropas (S.A.P.A.) —- Perió-
dica. Plaza. Segundo lla-
mado.

HORA 14 y 30 - Lie. 565 — 
Lavado y planchado de 
ropas (Servicio Sanidad 
Aérea) - Periódica. Plaza. 
Segundo llamado.

MARTES 30 DE MAYO  
DE 1967.

HORA 14 - Lie. N<? 534 — 
Algodón hidrófilo o Fibra 
celulósica sintética, etc. — 
Cif y Plaza. Tercer lla-
mado.

HORA 15 - Lio. N<? 279 — 
Antibióticos — Cif y Pla-
za. Sexto llamado.

MARTES 13 DE JUNIO  
DE 1967.

HORA 14 - Lie. N<? 567 — 
Papel fotográfico y elec- 
trocardiográfico — Cif y 
Plaza. Primer llamado.

PEDIDO DE PRECIOS DEL  
DIA MIERCOLES  10 DE 
MAYO  DE 1967.

HORA 14 - P.P. N<? 311 — 
Centrífuga de 4 tubos. — 
Plaza. Primer llamado.

HORA 14 y 30 - P.P. 312 - 
Productos opoterápicos. — 
Periódica. Plaza. Primer 
llamado.

ADVERTENCIA:

El Ministerio de Salud 
Pública publica sus avi-
sos de licitaciones públi-
cas en, por lo menos, nue-
ve diarios de la Capital 
los días jueves y viernes 
de cada semana. Para los 
Pliegos y Propuestas res-
pectivas los interesados 
deberán dirigirse a la 
Sección Licitaciones y 
Compras. — Avda. 18 de 
Julio N<? 1893 (3er. Piso).

Montevideo, 25 de abril 
de 1967 — Aviso N<? 11.
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Me� Br�sil, br�sileño
Lamarque  Pons  y su nacionalismo

Pasado ya el éxito de va-
rias semanas, motivado por el 
estreno en el Teatro Solís de 
“Marta Gruñí” , primera ópera 
uruguaya auténtica de nues-
tro compatriota Jaurés Lamar-
que Pons, bueno es volver so-
bre este compositor, el único 
en nuestro medio, que ha po-
dido utilizar satisfactoriamente 
materiales uruguayos popula-
res de manera de lograr un 
nivel de música culta com-
pletamente original

Así, “Marta Gruñí” es un 
ejemplo de respeto del texto 
literario de Sánchez en que se 
basa; es una muestra de ópe-
ra dramática moderna sin caí-
das en las unidades formales 
de composición decimonónicas 
(letra y música siguen sobria-
mente la línea escénica sin 
solución de continuidad y sin 
exhibicionismo alguno para 
los solistas), con una presen-
cia auténticamente realista en 
toda la configuración de la 
acción, a la que apenas sub-
raya el uso estilizado de rit-
mos de música popular mon- 
tevídeana (candombe, tango, 
milonga, etc.), casi despejados N.G.

La charlatanería “ desarrollista” y el “ diálogo” deben tener 
(a respuesta de un avance unitario de las fuerzas sindicales.

Ipuche Riva y
Ipuche Riva y su obra. — 

En la década anterior del cin-
cuenta —en sus primeros 
años— bajo el impulso fecun-
do de Enrique Casal Chapi, 
gran músico y gran profesor 
republicano español expatria-
do y contratado entonces en 
la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de nuestra capital, 
pareció insinuarsesobre todo 
en torno del Conservatorio Ko- 
lischer y de la Asociación de 
Estudiantes de Música— un 
serio movimiento de composi-
tores de mediana edad, estu-
diosos y en general con segura 
técnica. Era tal vez la genera-
ción, que parecía venir detrás 
de la figura de Héctor Tosar 
Errecart y buena conocedora 
de la más tradicional música 
del siglo XX. Sin embargo 
—también posiblemente con el 
alejamiento de aquél maestro 
español— poco duró el fenó-
meno y ya ninguno de dichos 
autores compone con la más 
mínima periodicidad.

Es. pues, en este tiempo de 
nuestra década del sesenta 
cuando aparece la figura so-
litaria de Pedro Ipuche Riva, 
que junto con Jaurés Lamar-
que Pons constituye; en muy 

de elementos melódicos. De tal 
suerte el compositor sigue abs-
trayendo la música ciudadana 
capitalina sin pintoresquismos 
románticos, casi lindando con 
lo que hablando de Bele Bar- 
tek y de su relación con la 
música húngara se llamara 
por algún crítico el “ folklore 
imaginario” .

Igualmente Lamarque Pons 
sigue usando una instrumen-
tación de medidas y eficaces 
resultados. Los valores timbri- 
cos (violín, clarinete y oboe, 
especialmente) tal vez sean los 
más importantes en su orques-
ta de cámara perfectamente 
acorde con el enfoque teatral 
global de la obra. Pocas ve-
ces, como en esta ocasión, en 
nuestros días el compositor ha 
estado conciente de su fun-
ción, no avasallando textos li -
terarios sobre los que pusiera 
música, ni tampoco reduciendo 
su papel a fragmentario de la 
llamada música incidental.

Tales son algunas reflexio-
nes sobre este insólito aconte-
cimiento musical uruguayo.

su obra
diversas maneras, los dos auto-
res de edad madura actual-
mente en actividad.

El caso de Ipuche es curio-
so por haberse dedicado de 
lleno a la música (hasta sei 
el primer graduado'de com-
posición de nuestro Conser za- 
torio Nac�mal  de Música) lue-
go de ser abogado; por tener 
un conocimiento profundo de 
las formas musicales y de su 
practica elaboración en Occi-
dente; por ser un excelente ex 
positor de análisis musical en 
lo técnico y en lo didáctico 
(recuérdense sus precisas lec-
ciones por las ondas del So- 
dre).

De ahí, la impecable forma 
de sus obras —de aspecto tra-
dicional hasta hace pocos 
años— y la falta de originali-
dad de ellas en su destino 
concertístico. Igualmente en 
ello está el éxito de su música 
incidental (último ejemplo ha 
sido la escrita para “Pedro de 
Urdemalas” de Cervantes).

A su vez esta línea tiene un 
límite: el Cuartel 1. Des-
de su viaje a Europa se ha 
abierto su tendencia dodecafó- 
nica, que en público todavía 
no ha exhibido. N.G.

BRASIL PARA EX-
TRANJEROS, de Paulo 
R. Schilling, Editorial 
Diálogo S.R.L. Monte-
video, 208 páginas.

El personaje de la obra es 
Brasil, un coloso de 8.500.000 
kilómetros cuadrados y 85 mi-
llones de habitantes que se-
rán en 1972 —dentro de cin-
co años— 100 millones de al-
mas. El autor, que fuera has-
ta el 1? de abril de 1964, di-
rector del periódico “brizolis- 
ta” Panfleto, y secretario eje-
cutivo del Frente de Movili -
zación Popular, hace un aná-
lisis de los aspectos funda-
mentales de la formación y 
desarrollo socio-económico del 
Brasil a través de las suce-
sivas dependencias coloniales 
e imperialistas que ha sufrido 
y que le sirven para dividir 
la obra en cuatro capítulos: 
el Brasil de los portugueses; 
el Brasil cíe los ingleses; Ge 
*:ulio ’ argas o la tentativa de 
hacer un Brasil para los bra-
sileños; y Brasil de los yan-
quis.

Este análisis de la coyun-
tura brasileña, comenzó a ser 
escrito en mayo de ,1964 
mientras Schilling estaba asi-
lado en la embajada urugua-
ya de Río de Janeiro, y cul-
minó en tierra oriental en 
los últimos meses del año pa-
sado. La obra así concebida 
sobrepasaba las 1.000 páginas 
de extensión, por lo que su

De� los dientes�para�afuera
Es la risa que suscitan los 

tres episodios que componen 
el film italiano: Los complejos 
del hombre. Están dirigidos 
sucesivamente por Dino Rissi 
(La jornada decisiva), Franco 
Rossi (La esclava egipcia), 
Luigi F. D’Amico (Guillermo 
el dientudo) y abarca, con li -
cencia del lenguaje, los com-
plejos de timidez, pureza, pre-
concepto.

El primero es la historia de 
un empleado de comercio ena-
morado de una compañera. En 
ocasión de una visita a la re-
sidencia del principal de la 
fábrica se hace el firme pro-
pósito de declarársele y sus 
primeros pasos —el viaje en 
ómnibus, la conversación en 
la casilla cuando los sorpren-
de la lluvia— son exitosos. 
Pero la confesión de la exis-
tencia de un tercer hombre, 
su incapacidad para enfren-
tarlo le hacen fracasar, a la 
vez que su irresolución lo con-
vierte en fácil presa de una 
muchacha fea pero agresiva. 
De los tres episodios éste es 
el que tiene una mejor direc-
ción. Hace pesar ella su li -
viandad, su soltura, la forma 
natural en que presenta a sus 
personajes y pasa de uno a 
otro sin olvidar la viñeta la-
teral. La autenticidad que bro-
ta de todo esto lo emparenta 
con el viejo neorrealismo, con 
lo mejor de éste, con lo aue 
tenía de documento sin ela-
borar o con una elaboración 

autor —con muy buen crite-
rio— la ha desglosado en cin-
co volúmenes que si bien 
guardan relación, pueden ser 
leídos separadamente, sin 
mengua de su valor.

En cuanto al título de la 
obra: Brasil para extranjeros, 
juega en el mismos un doble 
sentido, ya que al mismo 
tiempo que presenta al perso-
naje de la obra para la com-
prensión de los lectores fo-
ráneos, sirve para respaldar 
la tesis que desarrolla, esto 
es, que la evolución política y 
económica del país ha sido 
dirigida para atender las exi-
gencias de los intereses ex-
tranjeros, y no las necesida-
des del pueblo. Es por ello 
muy elocuente la introduc-
ción al capítulo p ri m e r o 
cuando dice: “Los portugue-
ses, después del descubrimien-
to, sin saber que hacer con 
las tierras halladas por Pe-
dro Alvarez Cabral, ocupados 
como estaban de engullir el 
rico despojo que era la India, 
arrendaron la tierra de Santa 
Cruz a un judío convertido, 
el nuevo cristiano Fernando 
de Nornha. Como marcado 
por este hecho inical, el Bra-
sil continúa, aún hoy, cuatro 
siglos y medio después, bajo 
el régimen de arrendamiento, 
aún cuando hayan cambiado 
varias veces los arrendatarios. 
Por extraña ironía, el nombre 
del primer arrendatario fue 

mínima (para una antología 
del año debe quedar la escena 
en los jardines- bajo la lluvia). 
Como hombre tímido, irreso-
luto, dubitativo, está muy bien 
Niño Manfredi, un comedian-
te medido hasta la avaricia en 
su expresividad, que sabe dar, 
sin embargo, a su personaje, 
en un gesto, en una mirada 
huidiza, en el tono de una 
frase.

Si hay una amargura cierta 
en el destino final de aquel 
hombre tímido, la hay tam-
bién en los múltiples sinsa-
bores por los que debe pasar 
Ugo Tognazzi tras el negativo 
de La esclava egipcia. La se-
milla de la discordia son las 
20.000 liras que un estudio 
paga a la esposa por aparecer 
más o menos desnuda en un 
film ubicado en el Egipto fa-
raónico. Tognazzi, que es un 
hombre público muy impor-
tante, no lo puede permitir, 
mucho más que por lo que 
pueda decirse de su esposa, 
por las repercusiones políticas 
que el hecho tendría. La bús-
queda del film lo lleva a la 
exhibición privada, comisión 
de censura, tratativas con el 
gobierno egipcio cuando se 
entera que es una coproduc-
ción, negativos en Italia. El 
final es un tour de forcé que 
lo envolverá en el escándalo. 
El costado divertido cede ante 
los embates de la crueldad 
(Tognazzi reprochando a su 
esposa en los momentos pre-
vios al parto), la amargura 

dado a una isla apartada del 
litoral brasileño, en la cual en 
diferentes épocas, la oligar-
quía que gobierna al Brasil ha 
desterrado a los que se rebe-
lan contra el arriendo...” .

La preocupación de Schi-
lling reside en que las duras 
enseñanzas recibidas a través 
de los errores cometidos por 
las izquierdas brasileñas se 
pierdan en el vacío. Aplica 
para la interpretación de los 
hechos la metodología marxis- 
ta-leninista, pero aclarando 
concretamente que la misma le 
sirve de guía, y no de elemen-
to ortopédico para encajar la 
realidad dentro del esquema 
y así, en tanto analiza la his-
toria primera de su país, el 
desarrollo de la misma y la 
situación actual, va dando la 
pauta de una doctrina nacio-
nalista y revolucionaria, mar-
cando sus puntos claves, sus 
núcleos de expansión y ele-
mentos determinantes-.

Desde el prólogo conciso a 
cargo de �ivían  Trias, hasta 
su última página, se descu-
bre la realidad de Brasil y 
también del continente, y se 
va delineando el inevitable 
proceso de renovación que de-
berá sufrir América Latina. 
Por estas razones el libro de 
Schilling importa tanto a los 
estudiosos del tema, como a 
los que simplemente quieren 
conocer algo más y mejor, el 
mundo en que viven. G.A.

(la escalada de la búsqueda), 
la simple locura que bordea 
peligrosamente el profesor. La 
dirección de Franco Rossi, dis-
cutible en su montaje, tiene 
su mejor momento en la exhi-
bición en privado.

Guillermo el dientudo trae 
un Alberto Sordi desconocido 
física —por la espléndida lar-
gura de sus dientes— e his- 
triónicamente. Esta es la his-
toria de un dientudo cuya 
audacia, simpatía, enormes co-
nocimientos (modas, política 
internacional, idiomas, sen-
tencias sobre infracciones de 
tránsito, Mercado Común Eu-
ropeo) le hacen aspirar a un 
puesto de locutor en T�.  Para 
ganarlo tendrá qué luchar 
contra los concursantes, claro, 
pero mucho más contra* la 
mala voluntad dé un jurado 
que no se resigna (y pata ello 
apela a los peores ardides) a 
que su imagen sea trasmitida 
por el video. Discreto en su 
dirección, el film tiene una 
excelente interpretación de 
Alberto Sordi, quizás porque el 
brete de su falsa dentadura le 
imponga un envaramiento ge-
neral, un medido, recatado uso 
de sus dotes de comediante. 
Es un espectáculo único den-
tro de un producto cuyos res-
tantes méritos deben verse en 
la denuncia que hace (al pa-
sar) de la amplia gama de 
influencias, de los inconfesa-
dos intereses, que operan en la 
TV.

RER



EDITORIALSINDICAL

1.0�de �ayo  unitario
Hace ya varios años, que los trabajadores urugua-

yos, realizan conmemoraciones unitarias del 19 de 
Mayo. La de 1967 será también unitaria^  pero ca-
lificadamente unitaria. En el año 1966 se dio cima 
a la unidad orgánica transformando la Convención 
Nacional de Trabajadores, de mero organismo coor-
dinador en Central de la inmensa mayoría de las 
organizaciones sindicales uruguayas. Hoy, esa Cen-
tral tiene un programa único y organismos cen-
trales habilitados para trazar la línea táctica de 
acción sindical.

1967 será un año de grandes luchas. Los proble-
mas económicos y sociales se han agudizado. En 
sólo tres meses el costo de vida ha aumentado en 
un �6,�%.'  Todo hace preveer —por encima de los 
propios cálculos gubernamentales, que no son na-
da auspiciosos— que en los próximos nueve meses 
la inflación seguirá en auge, y que en 1967 el au-
mento del costo de vida será no menor del 80%,

Los lincamientos generales de la política econó-
mica, financiera y social del gobierno, explicitados 
en la proyectada iey de emergencia y en el discurso 
del general presidente, permiten colegir al menos 
avisado de los trabajadores que la política fondo- 
monetarista de congelación de salarios está en el 
orden del día. Que cuando el gobierno habla de 
sacrificios sólo mira para abajo, hacia los asalaria-
dos, para mantener intocado el régimen del lati -
fundio, la gran banca y los monopolios. Que toda 
la charlatanería “ desarrollista” terminará solamen-
te preocupándose del déficit fiscal e interesada en 
descargar en forma masiva sobre el pueblo traba- 
jádor más de cinco mil millones de nuevos impues-
tos que deteriorarán aún más las condiciones de 
vida de la masa popular.

Paralelamente, a través del decreto del 5 de abril,  
instaurando el arbitraje  obligatorio en los conflic-
tos salariales y proyectando en la ley de emergen-

cia la creación de una Comisión Asesora de Política 
Saiarial, comienza sigilosamente —y con poco pu- 
blicdad— a armar una estructura legal que me-
diatice las luchas obreras. Todo ello acompañado 
de una pasión por el “ diálogo” pocas veces vista.

El movimiento obrero se las tiene que ver enton-
ces con un gobierno de derecha, reaccionario y há-
bil en la premoción publicitaria, en medio de una 
situación económica cada vez más crítica. Los pro-
gramas ya aprobados por los trabajadores dicen 
claramente que sólo apuntando hacia la oligarquía, 
hacia el latifundio, hacia la banca privada, hacia 
los monopolios podrá arrancarse al país y a los 
grandes sectores populares del atraso, el desem-
pleo, la miseria.

Para concretar ese programa en realidades, así 
como para defender el escaso salario actual y la 
inestable ocupación, no bastará con responder a 
los golpes del enemigo de clase cuando este desate 
la represión. Es necesario no sólo resistir sino tam-
bién avanzar.

Hemos dicho otras veces que cuando la crisis to-
ca fondo, las soluciones que antes nos parecían fi -
nalistas se transforman hoy en inmediatas. Ya no 
se presenta a los trabajadores uruguayos la revo-
lución ccmo un planteo teórico sino como una cues-
tión práctica. Teniendo conciencia real de sus fuer-
zas, de su nivel de organización y del nivel de con-
ciencia real de las masa  ̂trabajadoras, las organi-
zaciones sindicales deberán trazarse planes de lu-
cha reales que afirmándose en la lucha concreta 
por la reivindicación económica y social, permitan 
golpear duramente al régimen y hacer avanzar a 
los trabajadores en conciencia y organización. Para 
conseguirlo será necesario no sólo elaborar planes 
de lucha. Será necesario también cumplirlos.

Que este primero de Mayo nos permita por unas 
horas, al menos meditar sobre el quehacer futuro.

C.A.P.S.: Nueva sigla  para el engaño
“Se instituye la Comisión Asesora 

de Política Salarial, que se integrará 
con un delegado del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, que la 
presidirá, dos delegados de las orga-
nizaciones más representativas de 
los empleadores y dos de las organi-
zaciones más representativas de los 
trabajadores, elegidos de acuerdo con 
lo previsto por el inciso 59 del ar-
tículo 39 de la Constitución de la Or-
ganización Internacional del Tra-
bajo” .

“El Poder Ejecutivo coordinará y 
orientará la política salarial nacio-
nal, con el asesoramiento de aquella 
Comisión la que tendrá los siguien-
tes cometidos:

a) Proponer al Poder Ejecutivo 
las condiciones y el monto a que de-
be ajustarse el Salario Mínimo Na-
cional.

b) Participar en el establecimien-
to de los índices sobre costo de vida 
de carácter nacional y regional. Los 
índices establecidos, con la participa-
ción de la Comisión, serán los únicos 
reconocidos aficialmente a los efec-
tos de la revaluación de salarios, asi 
como para la fijación del “ Indice de 
Revaluación” aludido en - el inciso a) 
del artículo 29 de. la Ley N9 12.996, 
de 28 de noviembre de 1961” .

El texto transcripto pertenece al 
TítuloI�,  “Política de Precios e In-
gresos” , de la Ley de Emergencia que 
elaborada por el equipo económico 
del gobierno entrará en vigencia una 
vez aprobada por el Parlamento.

El contenido de dicho texto, difie-
re por cierto del contenido general 
de la ley, por cuanto ésta propende 
hacia una reestructuración y modi-
ficación de las normas impositivas 
vigentes con vista a cubrir los siete 
mil millones de pesos que en esferas 
de gobierno se estima como el déficit 
que habrá de generar el presupuesto 
para 1967.

En la anterior edición de EL SOL, 
el Comité de Asesoramiento Técnico 
del Partido Socialista manifestaba, 
refiriéndose a la creación de la CAPS, 
que con ello “se pretende aumentar 
las posibilidades de reglamentación e 
intervención por parte del Estado 
de los conflictos laborales que inevi-
tablemente se producirán a lo largo 

del año, a raíz de las condiciones 
económicas y financieras que domi-
nan al país y del programa antinfla- 
clonarlo que se aplicará a corto pla-
zo. En ese sentido, la contracción de 
los ingresos de los trabajadores será 
un objetivo inmediato que, en esta 
primera instancia, se considera que 
puede lograrse a través de la puesta 
en marcha de la Comisión Asesora 
de Política Salarial (CAPS), imagen 
de la recordada Comisión de Acuer-
do Social” .

Sobre qué bases se habría de sus-
tentar esa política de contracción 
de los ingresos de los trabajadores?

Basta hacer un análisis detenido 
de los incisos a) y b) del texto de la 
Ley de Emergencia transcripto, para 
dar respuesta a la interrogante plan-
teada.

INCISO “ A”

De acuerdo con el inciso a), la 
“CAPS” podrá proponer al Ejecutivo 
las condiciones a que debe ajustarse 
el Salario Mínimo Nacional.

Ese Salario Mínimo se habrá de 
determinar sobre la base de las ne-
cesidades mínimas de una familia ti-
po, a la que es necesario asegurarle 
una alimentación adecuada, asisten-
cia médica, vestimenta, educación, 
vivienda decorosa y esparcimientos. 
En otros* términos, y de acuerdo con 
los índices estadísticos oficiales y pa-
raoficiales, una entrada mensual no 
inferior a los 16 mil pesos para un 
matrimonio con dos hijos.

De los cinco integrantes de la 
“CAPS” , dos habrán de actuar en 
nombre de las organizaciones más re-
presentativas de los empleadores y 
uno designado por el Estado (Minis-
terio de Trabajo y Seguridad Social.

¿Puede alguien sostener con sen-
satez que un representante de la in-
dustria textil puede apoyar el esta-
blecimiento de un salario mínimo de 
16 mil pesos, cuando en estos momen-
tos está negando a sus trabajadores 
impostergables mejoras salariales, 
que de serles otorgadas mantendrán 
los sueldos y salarios muy por debajo 
del mínimo vital?

¿Es qué alguien puede pensar de 
buena fé que un representante de la 

patronal del transporte, que no cum-
plen con la afiliación al Seguro de 
Enfermedad y se niegan a pagar los 
salarios que adeuda a su personal, 
acuerde fijar en 16 mil pesos el Sa-
lario Mínimo Nacional?

¿La patronal del comercio comete 
ría la incongruencia de aprobar un 
Salario Mínimo Nacional de tales ca-
racterísticas, en momentos en que 
acaba de otorgar un irrisorio aumen-
to del 30 por ciento a sus empleados 
sobre un laudo que es violado por 
más del setenta por ciento de los co-
mercios de la capital?

En cuanto al “ tercero en discor-
dia” , el representante estatal, baste 
recordar los índices de revaluación 
de pasividades establecidos por la 
CHASSE (46 por ciento de mejoras 
para jubilados y pensionistas, con vi-
gencia al 19 de junio), para tener 
una idea cabal de cuales serán las 
directivas que el gobierno impondrá 
a su representante ante la Comisión 
Asesora de Política Salarial.

INCISO “ B”

El inciso b) es claro y preciso: la 
CAPS habrá de participar en el esta-
blecimiento de los índices sobre costo 
de vida de carácter nacional y regio-
nal, los que serán los únicos recono-
cidos oficialmente a los efectos de la 
revaluación de salarios.

Una de las conquistas de carácter 
esencialmente economista más impor-
tante lograda en los últimos tiempos 
por varias orgánizaciones sindicales, 
es el convenio colectivo de ajuste se-
mestral de acuerdo con los índices es-
tadísticos del alza del costo de la vi-
da. Con ello, vastos sectores de la ac-
tividad industrial, fundamentalmente, 
han podido mantener el nivel adqui-
sitivo de sueldos y salarios que mes a 
mes se ven enfrentados al proceso 
inflaccionario que padece el país. El 
ajuste semestral de salarios de acuer-
do con el alza del costo de la vida 
se ha convertido así en “ leit motiv”  
de todo los sectores laborales del país 
ya que, en las actuales circunstan-
cias, es la única arma que permite 
enfrentar con mediano éxito la per-
manente desvalorización de nuestro 
signo monetario.

El Estado, por razones económicas 
y políticas, ha procurado permanen-
temente ocultar los verdaderos índi-
ces de aumento del costo de la vida. 
La primera estadística en ser desco-
nocida fue la elaborada por la Fa-
cultad de Ciencias Económicas; pos-
teriormente, fue la de Industrias y 
Trabajo que mereció el rechazo del 
gobierno, quedando solamente la co- 
rrepondiente al Ministerio de Hacien-
da que habrá de ser sustituida por 
la de la “CAPS” , una vez en vigor la 
Ley de Emergencia.

El proceso de descarte se fue ha-
ciendo de mayor a menor procuran-
do en todo momento hacer público 
índices muy inferiores a los reales.

¿Es qué acaso los- lincamientos eco-
nómicos dados a conocer por el ac-
tual gobierno indican una modifica-
ción de aquellos criterios ?

Sobre la base de las conclusiones 
que se pueden extraer del análisis 
del inciso a) y en conocimiento de 
los lincamientos generales de la po-
lítica económica que regirán el pró-
ximo quinquenio, se pueden asegurar, 
sin temor a equivocarse, que la tram-
pa está tendida. La presa no es otra 
que la clase obrera.

BELLA  UNION

Trabajadores�cesantes
Es desesperante la situación de 

los trabajadores eventuales muni-
cipales de esta ciudad ya que una 
de las medidas tomada por el fla-
mante, y recién electo Intendente, 
fue suspender a casi la totalidad 
de los trabajadores eventuales; y 
más desesperante si tenemos en 
cuenta lo que ganaban hasta el 
mes de febrero: la ridicula suma 
de $ 60 00 por día, de los cuales 
hay que efectuar los descuentos 
jubila  torios, lo que demuestra que 
lo que ganaban era poco más 
de S 50 00 por día.

El nuevo régimen les ha aumen-
tado, pero a la vez los ha dejado 
sin trabajo y aún no les paga la 
retroactividad»



La Ley  de Emergencia  y los  Salarios
En este aspecto  ̂la Ley de Emergencia contiene 

normas destinadas a articular  una política salarial 
a través de la fijación del Salario Mínimo Nacional 
por el Poder Ejecutivo. Con el asesoramiento de una 
Comisión Asesora integrada por un delegado del 
Ministerio  de Trabajo y Seguridad Social, �  delega-
dos de las organizaciones más representativas de 
los empleadores y �  delegados de las organizaciones 
más representativas de los trabajadores.

Dicho salario mínimo sería fijado anualmente por 
el Poder Ejecutivo a propuesta fundada de la Co-
misión Asesora y “ se calculará en función de las 
necesidades del trabajador, individualmente consi-
derado según la definición contenida en la Ley 
N9 10.449 de 1�  - 11 - 943” , tomándose en conside-
ración, a tales efectos, LOS INDICES SOBRE COS-
TO DE VIDA  QUE SERAN ESTABLECIDOS con la 
participación de la Comisión Asesora, índices que 
“ SERAN LOS UNICOS RECONOCIDOS OFICLAL-  
MENTE A LOS EFECTOS DE LA REVALUACION  
DE SALARIOS ” .

El salario así fijado será el mínimo en dinero 
garantido a todo trabajador que cumpla una jor -
nada normal de 8 horas diarias y 48 semanales.

Sin perjuicio de la fijación de dicho Salario Mí -
nimo Nacional, la ley deja —en el texto por lo me-
nos— vigente el mecanismo de los Consejos de Sa-
larios e incluso el de los Convenios Colectivos para 
la fijación de salarios por encima del mínimo na-
cional.

En efecto, se prevé que el Poder Ejecutivo, previo 
informe de la Comisión Asesora, podrá hacer uso 
de la facultad de homologar, es decir, extender a 
otros grupos de trabajadores u otras zonas, los lau-
dos de Consejos de Salarios y Convenios Colectivos 
suscritos por las organizaciones gremiales repre-
sentativas de empleadores y trabajadores.

Igualmente, la posibilidad de reglamentar los re-
gímenes de remuneración basados en la incentiva- 
ción de la productividad y en el establecimiento de 
las condiciones que deberían cumplir las empresas 
para gozar de tratamientos preferenciales o exo-
neraciones en las contribuciones sociales y fiscales.

La filosofía de la ley puede definirse como una 
acentuación de la tendencia a la fijación de un 
salario político por vía de Autoridad, ya ostensible 
en la Ley de Consejo de Salarios, que en esta opor-
tunidad se hace más notoria por las facultades 
atribuidas al Poder Ejecutivo en la materia.

En efecto, ese mínimo nacional que es fijado en 
función exclusiva del costo de la vida, solamente 
parece que podrá ser superado según el mecanismo 
legal, ya sea como contrapartida de un aumento 
de la productividad o en función de la fuerza sin-
dical obrera en la negociación colectiva con los em-
pleadores.

Los Consejos de Salarios no se ve bien claro como 
podrían funcionar dentro de este régimen de fija -
ción anual del Salario Mínimo Nacional, si se tiene 
en cuenta que la propia ley se encarga de estable-

cer, resolviendo un problema que daba lugar a dis-
tintas interpretaciones, que los delegados del Poder 
Ejecutivo, en el Consejo de Salarios, sin perjuicio  
de su independencia, deberán seguir las orientacio-
nes que se establezcan con arreglo a esta ley.

Por otra parte, si un laudo del Consejo de Sala-
rios fuese homologado, ello haría imposible la con-
vocatoria de otro Consejo de Salarios, antes del 
transcurso de un año.

Todo hace suponer, si se tiene presente además,

“La estadística oficial”  
no coincide con la realidad.

que la Comisión Asesora debe “ asesorar al P.E. so-
bre la periodicidad de las variaciones salariales a 
efectos de ajustarlas a un régimen nacional y orde-
nado” , que los Consejos de Salarios dejarán prácti -
camente de funcionar en la medida que las tarifas 
que fijaran  podrían interferir  en el tiempo con la 
revisión anual del Salario Mínimo Nacional. Esta 
hipótesis que aún no sale del terreno de las con-
jeturas, habría que verificarla con el tiempo.

Pero si la ley deja en libertad a las organizacio-
nes sindicales para negociar a través de los Conve-
nios Colectivos la obtención de salarios superiores 
a los mínimos fijados, un reciente DECRETO DEL  
P.E. DE FECHA 5 DE ABRIL,  se encarga de regla-
mentar el ejercicio de los medios de lucha sindi-
cales a los que eventualmente deberá recurrir  para 
lograr la conquista de mejores remuneraciones.

Este Decreto que a nuestro juicio, es más impor -
tante que la propia ley de emergencia por lo peli-
groso para la clase trabajadora, define la política 
del actual P.E. en una materia tan afín a la polí-
tica salarial, como lo es la referente a los conflictos 
del trabajo.

En efecto, invocando como pretexto la ausencia 
de una reglamentación adecuada a garantizar el 
cumplimiento de los Convenios Internacionales de 
Trabajo Nos. 87 y 98 sobre libertad sindical, pro-
tección del derecho de sindicación y negociación 
colectiva, lo que según se expresa “ es factor de 
tensión en las relaciones profesionales” , se llega 
a la conclusión de que “ resulta viable la extensión 
analógica, para la solución pacífica de los conflic-
tos que puedan plantearse, de las normas de la Ley 
N9 10.913 de �5  - 6 - 947 que establecen la concilia- 
cin y el arbitraje  obligatorio.

Así el Decreto llega, considerando qe “ dicha ley 
fue dictada en función del mandato constitucional 
contenido en el inc. �9 del art. 557 (La Ley.........
promoverá, asimismo, la creación de tribunales de 
conciliación y arbitraje) a declarar que el P.E. po-
drá, en casos fundados, ya sea de oficio o a peti-
ción de parte, aplicar los arts. 49 y 59 de la Ley 
N9 10.913 para poner en práctica las disposiciones 
de los Convenios citados.

Por esta vía oblicua, el P.E, podría, si la tensión 
del conflicto social se agudiza a través de la ne-
gociación colectiva para exigir una mejor partici -
pación del factor trabajo en la distribución del in-
greso nacional, someter los medios de lucha gre-
mial a un mecanismo de contención y de regulación 
que evite que la lucha en definitivas se desate.

En este sentido, el Partido Socialista cumple en 
alertar a la clase trabajadora del peligro de estas 
medidas antisindicales, que atentan contra el prin -
cipio natural y tradicional de los trabajadores or-
ganizados, de independencia y desconfianza a so-
meter sus conflictos a la decisión de Tribunales de 
Arbitraje  Obligatorio, integrados con “ neutrales”  
extraídos de la burguesía y cuyos intereses son se-
mejantes a los del sector patronal.

Interpelación

Segovia  dialoga  con turistas  sobre  A�DET
Uds. creían que la Junta Depar-

tamental está integrada por monte-
videanos. Profundo error. Noches pa-
sadas, cuando la interpelación a Se-
govia por la Intervención a AMDET, 
la Junta estaba integrada por gente 
de otros países, seguramente turis-
tas que venían a enterarse qué era 
AMDET.

No querían interpelar. Estaban dis-
puestos a digerir cualquier cuento 
de hadas ,que le sdijera el relator 
oficial.

Todo el mundo sabe en este país, 
siempre que haya leído los diarios y 
tenga no menos de 30 años de edad, 
cuál es la historia política de 
AMDET. Se acuerda seguramente de 
aquello de los fierros viejos y del 
pacto entre blancos y colorados, para 
repartirse el nuevo organismo mu-
nicipal. Se acuerda también que los 
blancos no estaban dispuestos a en-
tregar a los colorados, sus socios ac-
tuales de la naranja, el manejo del 
transporte.

Fue para evitar esa entrega, e im-
pedir que el batllismo aumentara su 
funcionariado municipal en tres o 
cuatro mil que se creo sin poderlo 

hacer constitucionalmente, el así lla-
mado ente autónomo municipal del 
transporte con un directorio de la 
fórmula 3 y 2 que después se cons- 
titucionalizara en la esfera nacional.

El tema de que es AMDET ha ser-
vido durante años para entreteni-
miento de los juristas y aún de la 
propia JUSTICIA.

Como los políticos blancos y colo-
rados suelen, seguir la técnica del te-
ro, de pegar el grito lejos del nido, 
hubo un grupo de ellos encargado de 
disimular el simple y vulgar reparto 
con el ropaje vistoso de lo jurídico. 
Es por ello que se cita la opinión del 
doctor Alvarez Ciña, o la del Dr. Et- 
chegoyen, que tuvieron a su cargo, 
junto con otros, la tarea de vestir el 
engendro.

Entretenidos en esos menesteres no 
les quedó tiempo para crear un orga-
nismo que pudiera funcionar, y fue 
así que cuando nació AMDET ya na-
ció fundida.

A ese nacimiento tan poco promi- 
sor se le agregó para remachar la 
empresa, una seguidilla de directo-
rios que contribuyeron, integrados por 

todos los sectores de la naranja, a 
fundir a tan mal nacido.

Cuando llega el momento de la in-
terpelación, tanto interpelados como 
interpelantes ponen caras de ángeles 
mirando para los costados, tratando 
de averiguar quienes habían sido los 
que habían gobernado tan mal al ente 
municipal.

Y es entonces que, olvidándose que 
pusieron a su frente a gente notoria 
y publicitadamente incapaces o sim-
plemente a alguno que iba a mejorar 
su jubilación, se enfrascan en un re-
paso de todo lo que sobre el tema di-
jeron distinguidos juristas que, a su 
vez, cometieron la distracción de ol-
vidarse de los orígenes políticos del 
mentado ente.

Por ese riel marcharon con. gran 
acopio de poco útil información, tanto 
el interpelante como el interpelado.

Segovia en su explicación ante tan 
curioso auditorio, reivindicó para sí 
el control jerárquico de AMDET, que 
por la vía de la delegación de fun-
ciones transfirió a la comisión in-
terventora, terminando por hacer no-
tar que de acuerdo con el art. 274 de 
la Constitución naranja, había sido 

derogada casi toda la ley de creación 
del ente, con lo cual informaba de 
paso a los blancos que no habrían 
representantes de ellos al quedar su-
primido el directorio.

Fuera de este repaso histórico - ju-
rídico, es bueno destacar lo que el 
Intendente afirmó al final de su ex-
posición, que en cierto modo contri-
buye a definir su línea reaccionaria 
como gobernante.

En efecto, expresó que su campaña 
electoral se había centrado sobre dos 
problemas: EL CLUB DE GOLF y 
AMDET. Para los dos temas, su línea 
política era la misma. Privatizar 
AMDET, que dejaría de ser una em-
presa municipal, considerando inca-
paz al municipio que él dirige de sa-
berla administrar, y privatizar tam-
bién el parque público en el cual fun-
ciona el Club de Golf, vendiéndoselo 
a los millonarios para que construyan 
en él su residencia, pues él, gober-
nante batllista se siente incapaz, tan 
amigo es de lo privado, de transfor-
marlo realmente en un parque público.

La interpelación fue muy útil.
Se pudo apreciar a un gobernante 

desnudándose sin rubores.



Reportaje  al Dr. Patricio  Hurtado

Unirnos  para enfrentar �
común

“ El documento que hemos conocido, suscrito por 
el Comandante Ernesto Guevara contribuye a cla-
rificar  las posiciones de las fuerzas revoluciona-
rias, que en distintos frentes están luchando en 
nuestro continente” .

Con esta palabras se inició una prolongada con-
versación entre el diputado chileno, Dr. Patricio 
Hurtado y el chuñista de EL SOL. El entrevistado, 
joven figura de la izquierda chilena, fue expulsado, 
del Partido Demócrata Cristiano, por el actual pre-
sidente Eduardo Frei, como consecuencia de la po-
sición que sustentó, en defensa de los intereses po-
pulares.

En respuesta a la primer pregunta planteada: 
‘ Qué influencia tendrá sobre los movimientos re-
volucionarios latinoamericanos la carta publicada 
por ,el “ Che” Guevara en el diario “ Granma” ? 
Hurtado nos dice: “Para mis, los símbolos de la re-
volución latinoamericana son el “Che” Guevara y 
Camilo Torres; ya que detrás de sus vidas, de sus 
orientaciones ideológicas distintas, pero dirigidas 
hacia un mismo fin, se ha logrado la síntesis, que 
nos permite a socialistas y cristianos, superando 
todo lo que nos pueda dividir, que estemos consti-
tuyendo frentes únicos de lucha contra el imperia-
lismo en América Latina.

La Carta del “Che” , cuando partió “hacia otros 
lugares donde sus modestos recursos fueran nece-
sarios” y el documento que recién hemos conocido, 
constituyen valiosos aportes al desarrollo del pen-
samiento revolucionario en América Latina y con-
tribuyen a la clarificación de lass posiciones y con-
tienen los lincamientos que orientarán nuestra ac-
ción” .

FREI�ALINEADO�CON�
LA�OLIGARQUIA

—¿Como antiguo integrante y fundador del Par-
tido Demócrata Cristiano, puede señalarnos qué dis-
crepancias han surgido en el seno de dicho partido 
y qué intereses ha defendido el presidente Frei en 
estos primeros dos años de gobierno?'

—“La Democracia Cristiana surge en Europa an-
tes de la Guerra como expresión de las inquietudes 
sociales despertadas en algunos sectores católicos 
con las encíclicas papales “ Rerum Novarum” y 
“Quadragesimum Anum” , y la presencia de las ideas 
del filósofo francés Jacques Maritain.

Adenauer en Alemania, Schuman en Francia y 
De Gasperi en Italia son sus fundadores.

La alternativa planteada por Neisse es barrida 
por la aparición del fascismo en Italia y del nazis-
mo en Alemania, que surgen como fuerzas de con- 
tensión del avance nacionalista en Europa. Pasada 
la Guerra Mundial surgen los partidos demócra-
ta cristianos europeos, como alternativas de go-
bierno democrático. De Gasperi toma el poder en 
Italia con un poderoso Partido Demócrata Cristia-
no; Adenauer logra la unidad de católicos y pro-
testantes en la Unión Demócrata Cristiana en Ale-
mania y. gana el poder y Neisse y Schuman en 
Francia con el Movimiento Popular tienen decisiva 
gravitación en los gobiernos que se organizan en la 
República Francesa después de la guerra.

El punto de apoyo de estos partidos fue la in-
fluencia ganada en Europa por Estados Unidos con 
€.1 triunfo aliado y la implantación del Plan Mar- 
shall. En buen romance, la democracia cristiana 
europea fue la fuerza que contó con la confianza 
norteamericana para administrar políticamente el 
Plan Marshall y defender el mundo occidental al 
oeste del muro de Berlín.

Los partidos democristianos europeos se proyec-
taron hacia América Latina ejerciendo importan-
te influencia en la organización del PDC chileno. 
Se crearon organismos de conexiones internas y de 
estudios políticos, etc. Surge así en esta estrecha 
relación, la Democracia Cristiana en Chile, el CO-
PEY en �enezuela, el P.D.C. en Perú, la Unión 
Cívica en Uruguay, el P.D.C. en Brasil, etc., que 

constituyen la ODCA (Organización Demócrata Cris-
tiana para América Latina).

El primer P.D.C. que llega al poder es el de Chi-
le, el cuatro de setiembre de 1964 con el triunfo de 
Frei. La Democracia Cristiana chilena se había 
planteado como una fuerza de izquierda, antimpe- 
rialista, anti capitalista formulando la tesis de la 
sociedad comunitaria. Esto permitió que en el PDC 
se sintieran interpretadas importantes fuerzas de 
los estudiantes, los campesinos y los trabajadores 
industriales, ya que aparecía como una alternativa 
revolucionaria, prometiendo hacer la “ revolución”  
en libertad.

Los sectores de extracción popular que habían 
sido terminantes en el nacimiento del partido, y 
decisivos en su contacto con las masas exigieron 
una definición programática en el curso de la cam-
paña electoral. Programa que Frei prometió cum-
plir y que se resume en los siguientes principios: 
recuperación de nuestras riquezas básicas (control 
de la producción cuprera); reforma agraria; demo-
cratización del poder a través de reformas políticas 
que dieran a los trabajadores participación en el 
gobierno; reforma de la banca y de los consorcios 
industriales etc.

Esto significó políticamente dos cosas: afirmar 
el gobierno en su base popular para enfrentar el 
poder de presión del imperialismo norteamericano 
y de las oligarquías financieras.

No obstante, a que Frei fue elegido con un in-
menso apoyo popular, también es cierto que reci-
bió un importante respaldo de la derecha chilena. 
Frei en el gobierno no sólo no provocó una con-
frontación con el imperialismo sino que celebró con 
él convenios por veinte años para explotar la in-
dustria cuprera a través de asociaciones mixtas. 
Postergó indefinidamente la concreción de la re-
forma agraria; aplicó una política económica que 
hacía gravitar de nuevo el peso de la inflación 
sobre las espaldas de los trabajadores, sin tocar el 
poder de los consorcios financieros que además de 
haberse afianzado aumentando sus ganancias de-
sorbitadamente ejercieron en el gobierno una fuer-
za de presión hasta ahora desconocida en el país. 
Alineado el gobierno de Frei en la posición que 
convenía a los intereses del imperio y de las oli-
garquías criollas, se produce, naturalmente, una 
contradicción interna en el PDC, entre quienes apa-
recían mas comprometidos con la línea oficialista, 
y los que habíamos planteado desde un comienzo 
nuestras aspiraciones revolucionarias dentro del 
Partido.

La actitud de Frei frente al caso de Cuba, la 
intervención de Estados Unidos en Santo Domingo 
y a la guerra de �ietnam,  agudizó nuestra tensión 
interna al extremo de imponer en la dirigencia 
del partido a los grupos más reaccionarios, de clara 
orientación fascitizante que ahogaron, en nombre 
de Frei, la rebeldía que surgía en las bases.

�íctima  de esa represión fui expulsado, por apa-
recer junto a otros parlamentarios encabezando es-
ta rebeldía. A raíz de mi expulsión surgió espontá-
neamente un importante sector de la Democracia 
Cristiana; el MORENA, que en un principio lo in-
tegraron los mismos dirigentes y militantes que fue-
ron purgados del PDC y que luego ha ido inter-
pretando a otros sectores políticos de izquierda, no 
comprometidos con las organizaciones políticas tra-
dicionales, hasta constituir hoy, una fuerza en cre-
cimiento que se desarrolla rápidamente entre los 
campesinos, trabajadores industriales y estudian-
tes. Hemos organizado el frente estudiantil Camilo 
Torres, que ya ha empezado a actuar con bastante 
éxito.

ADOPTAR�LA�LINEA�
CORRECTA

—¿Quisiéramos conocer su opinión sobre el dis-
curso pronunciado por Fidel Castro el pasado 13 
de marzo?

—El discurso del 13 de marzo de Fidel Castro es 

un análisis en profundidad de la realidad que han 
sufrido las organizaciones revolucionarias de Amé-
rica Latina y con la crudeza descarnada con que 
acostumbra hablar Fidel, ha hecho la crítica que 
a su juicio le merecen las contradicciones que se 
producen entre la falta de claridad de algunos sec-
tores para definir sus posiciones revolucionarias. Ha 
señalado los errores que deben ser corregidos para 
evitar sacrificios inútiles, dolores que pueden ser 
evitados si las organizaciones que participan en la 
lucha son capaces de superar sus divergencias, re-
visar sus posiciones y adoptar en definitiva la lí-
nea correcta más eficaz para enfrentar al enemigo 
común y derrotarlo. Este discurso debe ser estudiado 
seriamente, discutido por las distintas organizacio-
nes, que deberán adoptar algún pronunciamiento. 
Nuestro Movimiento, y el Movimiento Revoluciona-
rio Oriental (MRO) han formulado una declaración 
conjunta de adhesión a la tesis sustentada por Fi-
del, y como consecuencia de esta posición, nuestras 
organizaciones han recogido, en dicha declaración, 
el llamado formulado por el Comandante venezo-
lano, Douglas Bravo, de llamar a una asamblea de 
todas las organizaciones revolucionarias latinoame-
ricanas para unificar y coordinar nuestras accio-
nes, esclarecer nuestras posiciones y determinar una 
estrategia común que permita el máximo aprove-
chamiento de los recursos humanos y de toda ín-
dole para contribuir a la victoria de la revolución 
en América Latina.

UNIDAD�DE�NUESTRAS�
FUERZAS

—¿QUE CONCEPTOS FUNDAMENTALES  contiene 
su obra sobre la vida de Camilo Torres?

—“La vida del cura colombiano Camilo Torres y 
el heroico sacrificio de su muerte ha constituido 
para la juventud cristiana latinoamericana un ejem 
pío extraordinario. De ahí que nuestro Movimiento 
haya inspirado sus formulaciones políticas en los 
planteamientos formulados por Camilo Torres. He-
mos hecho un estudio sobre su vida de sacerdote 
revolucionario, hemos recopilado sus principales es-
critos y hemos escrito una obra que lleva como 
título “En la Ruta de Camilo Torres” , que será 
prologada por el Comandante Fidel Castro y cons-
tituirá a mi juicio un mensaje para la juventud la-
tinoamericana y para los pueblos de nuestro con-
tinente, formulando un llamado a la uni dad de 
todas las fuerzas revolucionarias para lograr el 
máximo aprovechamiento de nuestros esfuerzos, en 
la coordinación de las acciones que por distintas 
vías se desarrollan hasta crear los que nosotros de-
nominamos el ejército libertador de América La-
tina.

Nos declaramos solidarios con todos los movimien-
tos de liberación nacional que están combatiendo 
en distintos lugares del continente, bajo diversas 
banderas, y al proponer la coordinación y unidad 
de nuestras- fuerzas, estamos también formulando 
las bases para la creación de la futura sociedad 
latinoamericana, que al unir a nuestros pueblos en 
la patria común que soñaron los libertadores hará 
posible que surja una sociedad cristiana socialista 
y democrática, que se regirá por una sola bandera 
y un mismo gobierno, que inspirado en los princi-
pios del socialismo resuelva los problemas sociales 
y económicos del continente, cree nuevas estructu-
ras y por sobre todo realice la revolución latinoa-
mericana.

Esta es la razón de nuestra lucha en la que nues-
tras posiciones se han ido clarificando en el contac-
to y conocimiento que hemos tenido del proceso re-
volucionario cubano donde se ha logrado demostrar 
que la revolución en nuestro continente es posible, 
que el imperialismo y las oligarquías no son inven-
cibles, que el régimen capitalista no es- eterno y 
por sobre todo el enorme poder que tienen los pue-
blos cuando ven claros los objetivos, y se lanzan 
a la lucha y hacen la revolución.


